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SOBRE 

EL GOBERNADOR DE VALPARAÍSO 

DON MIGUEL ANTONIO GÓMEZ DE SYL!A' 



I 



Por escritura pública otorgada en San- 
tiago de Chile, á 29 de julio de 1689, ante 
Alonso Fernández Ruano, escribano de Su 

í. Los datos y documentos que constituyen el 
presente opúsculo, los tomamos de, nuestra obra 
inédita Legendario de la familia Góme^ de Silva 
de Santiago de Chile, ev la cual registramos las 
biografías que aquí consignaremos en compen- 
dio. 
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Majestad, el Maestre de Campo don Alon- 
so Gómez de Silva y Verdugo confirió po- 
der á don Antonio Gómez de Silva, su hijo 
legítimo, á don Antonio de Cuéllar y Lo- 
sada, caballero de la Orden de Santiago y 
ádon Juan Pérez de Amesa, residentes to- 
dos tres en la Real Villa de Madrid, para 
que en su nombre parezcan ante el Real 
Consejo de Indias y, presentando un título 
de encomienda de indios despachado a 
favor del otorgante en 6 de abril de 1687 
por el Gobernador y Capitán General del 
Reino de Chile y Presidente de su Real 
Audiencia don José de Garro, soliciten de 
Su Majestad la confirmación de dicha en- 
comienda de indios. 

Y asi mismo pidan y supliquen á Su Ma- 
jestad que, en atención á los méritos y ser- 
vicios del otorgante y los de sus antepasa- 
dos, se sirva mandarle honrar con uno de 
los oficios de su real provisión de estos 
reinos y provincias del Perú. 



m^sm^^^^mm^^m^ 



II. 



El Maestre de Campo don Alonso Gó- 
mez de Silva y Verdugo era natural de San- 
tiago y segundo hijo varón del General don 
Miguel Gómez: de Silva y de doña Catalina 
Verdugo de la Vega, su primera mujer. 

Había acompañado á su padre en las 
guerras de Arauco distinguiéndose en mu- 
chas campañas y encuentros con los salva- 
jes. Se alistó voluntariamente en la expedi- 
ción que, al mando del Maestre de Campo 
don Francisco Bascuñán, salió de Con- 
cepción en marzo de 1656 al socorro de la 



SYLVA Y MOLINA 



guarnición española de la plaza de Boroá, 
sitiada por los salvajes. Hizo esta campaña 
y regresó triunfalmente á Concepción es- 
coltando á los defensores de Boroa, salva- 
dos oportunamente de la muerte. 

Ejerció las funciones de Alcalde Ordi 
nario de Santiago el año de 1667. 

Depuesto del mando el Presidente del 
Reino don Francisco de Meneses á conse- 
cuencia de los sucesos de marzo de 1668, 
sentenció el Consejo de Indias entre otras 
cosas declarando vacante la encomienda 
de indios de los pueblos de Gonza y Ma- 
taquito que había poseído el General Me- 
neses. En cumplimiento de esta sentencia, 
se encomendaron aquellos pueblos á don 
Antonio Jophré de Loaisa en 3 de febrero 
de 1670: mas no llevando tal nombramien- 
to la confirmación real, el Presidente del 
Reino don José de Garro por auto de 5 de 
octubre de 1684 concedióla encomienda 
por dos vidas á don Alonso Gómez de Sil- 
va y Verdugo, despachándole título provi- 
sorio en 6 de abril de 1687. 
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Para ^1 efecto de obtener la confirma- 
ción real del citado título de encomienda, 
otorgó don Alonso el poder especial que 
dejamos mencionado en primer lugar. 

Don Alonso Gómez de Silva fue casado 
con doña Baltasara Martínez de Prado, 
teniendo de este matrimonio por sus hijos á: 

i). El Capotan don Antonio Gómez de 
Silva, de quien dijimos haber pasado á la 
Real Villa de Madrid, donde residió go- 
zando plaza de Gentilhombre de Cámara 
del Rey. 

2). Iltmo. Sr. Dr. don Manuel Antonio 
Gómez de Silva, Obispo de Popayán y de 
Cartagena de las Indias, Deán de la Santa 
Iglesia Metropolitana de Lima, Canónigo 
Magistral de la Catedral de Santiago de 
Chile, etc. etc. 

j). El Capitán de caballos don Miguel 
Antonio Gómez de Silva, Gobernador de 
armas del puerto de Valparaíso, cuyas me- 
morias recordaremos mas adelante, están- 
dole dedicado el presente trabajo. 

4). Don Alonso José Antonio Gómez 
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de Silva, nacido en Santiago en noviembre 
de 1669, bautizado en la parroquia del Sa- 
grario el 6 de diciembre del mismo año, fue 
su padrino el capitán don Antonio de Men- 
doza. 

5). Doña Catalina Antonia Gómez de 
Silva, casada en 1696 con el Capitán Pe- 
dro Rodríguez de Fuentes, viudo de doña 
Isabel de Chavarría: falleció doña Catalina 
en Santiago y fue sepultada en la Iglesia 
de Santo Domingo el 23 de diciembre de 
1710. 



III. 



El Maestre de Campo General don M¡. 
guel Gómez de Silva, Presidente, Gober- 
nador y Capitán General del Reino de Chi- 
le, Corregidor y Justicia Mayor de Santia- 
go, Alcalde Ordinario de la misma ciudad 
y Alguacil Mayor de su Real Audiencia, 
General de la frontera de Arauco, etc. etc. 
nació en la ciudad de la Serena, hijo mayor 
del General don Miguel de Silva y de doña 
Isabel de Morales, su mujer. 

Sirvió en la guerra déla frontera arauca- 
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na al lado de su padre, ocupando sucesiva- 
mente todos los puestos militares. 

Alcalde Ordinario de Santiago en 1629 y 
en 1632; Corregidor y Justicia Mayor en 
1645; fue por diez años Alguacil Mayor de 
la Real Audiencia y también Teniente de 
Capitán General; se recibió del gobierno 
del reino el 21 de marzo de 1668 por po- 
deres que para ello le envió don Diego 
Dávila y Coello, Marqués de Navamor- 
cuende, nombrado para ese puesto en 
reemplazo del célebre don Francisco de 
Meneses: ejerció el mando solo cuatro 
días y lo resignó el 24 del mismo mes. 

Gobernador del puerto de Valparaíso 
al que defendió valerosamente de los filibus- 
teros, saliendo de Santiago á media noche 
en una litera! 

. Murió muy anciano y respetado de toda 
la colonia, habiendo otorgado su testamen- 
to el 1 1 de diciembre de 1660, ante Pedro 
Vélez. Yace en la Iglesia de Santo Domin- 
go de Santiago, en la bóveda fundada por 
su padre. 
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Se conserva un retrato de don Miguel 
Gómez de Silva, quizás contemporáneo, 
del que se han sacado copias y fotografías. 
Está dicho retrato blasonado con las armas 
de Morales y lleva en la parte inferior la 
siguiente leyenda: 

Don Miguel Góme:{ Silva. Fue un valer o- 
so soldado; defendió á Valparaíso contra los 
filibusteros, saliendo de Santiago á media 
noche en una litera; fue por muchos años Al- 
calde de esta ciudad^ donde dejó larga des- 
cendencia. 

De primer matrimonio^ celebrado con 
doña Catalina Verdugo de la Vega, natural 
de la «ciudad despoblada» de Osorno, tuvo 
don Miguel por sus hijos á los nueve que 
siguen: 

i) El Maestro de Campo don Miguel 
Gómez de Silva y Verdugo, Alguacil Mayor 
de Corte de la Real Audiencia por cesión 
de su padre; casado el 22 de octubre de 
1645 con doña Beatriz de Carvajal y Ar- 
menteros, hija del Oidor de la Real Au- 
diencia de Santiago 'don Rodrigo de Car- 
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vajal y de doña Beatriz de Armenteros; 
falleció don Miguel en sus minas de oro 
del Colliguay el i / de enero de 169 1 , bajo 
disposición testamentaria otorgada ante 
Alonso Fernández Ruano el 4 de diciembre 
de 1690. Es tronco de florida descenden- 
cia que se conserva hasta hoy. 

2). El Maestro de Campo don Alonso 
Gómez de Silva y Verdugo, Alcalde de San- 
tiago en 1667; á quien dejamos menciona- 
do anteriormente. 

j). Doña Isabel Gómez de Silva y Ver- 
dugo. 

4). Doña Victoria Gómez de Silva y 
Verdugo. 

5). Doña Catalina Gómez de Silva y 
Verdugo. 

6). Doña María Gómez de SilvayVer-^ 
dugo. 

7). Doña Magdalena Gómez de Silva y 
Verdugo: las <:inco hermanas monjas pro- 
fesas en el Monasterio de Agustinas de la 
Limpia Concepción de Santiago. 

8). Doña Agustina Gómez de Silva y 
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Verdugo casada con el capitán don Alonso 
de la Daga y Vargas. 

9). Doña Margarita Gómez de Silva y 
Verdugo, casada con el licenciado don 
Juan González de Peñafiel, del Consejo de 
S. M. y su Alcalde de Corte déla Real 
Audiencia de Lima. 

De segundo matrimonio, celebrado por 
don Miguel Gómez de Silva con doña Isa- 
bel de la Torre, natural de Santiago, hija 
del Capitán don Pedro de la Torre, Teso- 
rero de la Santa Cruzada y de doña Isabel 
de Machado Núñez de Chávez, nacieron 
los seis hijos que siguen: 

i). El Capitán don José Gómez de Silva, 
que pasó á los reinos del Perú, donde falle- 
ció sin haber contraido matrimonio. 

2). Don Diego Gómez de Silva. 

}j. El Maestro don Pedro Gómez de 
Silva, clérigo presbítero. 

4). Doña Isabel Gómez de Silva, casada 
con el Capitán don Diego del Solar Sobre- 
monte, natural de la Villa de Pontones, 
en España; falleció doña Isabel en Santia- 
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go y fue sepultada en la Iglesia de San 
Francisco el 28 de abril de 1724. 

5). Doña Catalina Gómez de Silva. 

6). Doña Micaela Gómez de Silva, casa- 
da en 1675 con el Maestro de Campo don 
Gaspar del Águila; falleció el 9 de no- 
viembre de 171 3 bajo disposición testa- 
mentaria otorgada el 27 de septiembre 
del mismo año, ante el Capitán don Juan 
de Morales Narvaez, escribano; fue sepul- 
tada en la bóveda de sus padres en la Igle- 
sia de Santo Domingo. 



IV. 

El General don Miguel de Silva, Corre- 
gidor y Justicia Mayor de Santiago de Chi- 
le, Alcalde Ordinario de la misma ciudad, 
Sargento Mayor de la frontera araucana,, 
Castellano de San Ildefonso de Arauco, 
Coronel de Ejército, etc. etc.^ nació en 
Ciudad Rodrigo, del Reino de León, en 
1 5 53, hijo del licenciado don Diego López 
de Silva, caballero de la Orden de Alcán- 
tara y de doña María Manrique de Silva^ 
su mujer. 

Pasó á Indias siendo aún niño; principió 

3 
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la guerra y conquista del Reino de Chile 
desde 1 570,1a que siguió durante cuaren- 
ta años, primero con cargo de capitán y por 
último como general. Figura como testigo 
en una información rendida en 8 de febrero 
de 1 598 y declara tener cuarenta y cinco 
años de edad habiendo seguido durante 
veintiocho la guerra y conquista de Chile. 

Mandaba la guarnición tspañola de la 
plaza de Chillan en enero de 1600, cuando 
fue atacado por los indios y los batió y re- 
chazó, quitándoles el botín que habían ga- 
nado en un ataque anterior, rescatando 
muchos prisioneros y restableciendo en 
aquella región — dice la Historia — el pres- 
tigio de las armas españolas. 

Hace mención de sus hazañas el poeta 
Álvarez de Toledo en su poema histórico 
El Puren Indómito y donde dice: 

.«t)el castillo de Arauco y fortaleza 
Era Miguel de Silva castellano, 
De su valor, esfuerzo y gran presteza 
Temblaba todo el término araucano». 

Canto II. 
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))Cubierto de metal resplandeciente 
Desde las blancas sienes á la planta, 
Los ojos de color de fuego ardiente, 
El semblante feroz que al mundo espanta 
La adarga de ante del arzón pendiente, 
En un rucio cual viento se adelanta 
El general Miguel de Silva, sale 
A mostrar su valor al que mas vale.» 

i<Si aquí sus altos méritos no alabo 
Es porque para tanto no soy parte. 
Que si yo fuera parte para tanto 
Él fuera el todo de mi humilde canto, 
Cuya fama y renombre en alabastro 
Estamparse justo fuera con oro. 
Que tan heroico nombre y fama altiva 
Es bien que en este mundo siempre viva.» 

Canto XXIII. 



Ejercía las funciones de Corregidor y 
Justicia Mayor de Santiago en agosto de 
lóoo, cuando el Gobernador de Chile^ 
Alonso García Ramón, teniendo en consi- 
deración lo nf)ucho y bien que don Miguel 
de Silva había servido y servía en la guerra 
de Chile en cargos de mucha importancia, 
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le hizo donación en nombre de Su Majes- 
tad de unas tierras en las cercanías de Val- 
paraiso para que hiciera en ellas una estan- 
cia. No lejos de estas tierras se hallaba la 
estancia de las Peñuelas que fue también 
posesión de don Miguel. 

Alcalde de Santiago en 1602; volvemos 
á encontrarle al frente de sus soldados, en 
1610, haciendo correrías por los llanos de 
Arauco, de cuya frontera era Sarjento 
Mayor. 

Concluyó por radicarse en Santiago, en 
donde vivió gozando del respeto que me- 
recían su valor y celebridad adquiridos en 
las guerras de Arauco. Poseía una casa en 
la calle de la Merced de esta ciudad, á una 
cuadra déla Plaza de Armas, la que cedió 
á los padres agustinos para que en ella fun- 
dasen su Convento. Los padres, que vivían 
en su Colegio déla Cañada, abajo de San 
Lázaro, habrían aceptado la donación si 
una comunidad religiosa no se hubiera 
opuesto valiéndose de impedimento canó- 
nico por quedar tan vecinas dos órdenes 
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monásticas que tienen prescriptas distan- 
cia para el servicio del pueblo. 

Falleció en Santiago bajo disposición tes- 
tamentaria otorgada á 23 de junio de 1624, 
ante Diego Rutal, escribano público y real; 
siendo sepultado en la Iglesia de Santo Do- 
mingo en una bóveda que había hecho 
construir para sepultura suya y desús hijos. 

Vemos su firma veneranda — Miguel de 
Silva — á fojas 191 vuelta del protocolo que 
en 1624 pasó ante Diego Rutal, y se con- 
serva en el Registro de Escribanos que se 
custodia en la Bliblioteca Nacional de San- 
tiago. 

Fue casado don Miguel de Silva con do- 
ña Isabel de Morales, natural del Reino de 
León, hija del Adelantado don Diego Sán- 
chez de Morales y de doña Inés de León 
y Carvajal, natural de Soria en Castilla la 
Vieja. Nacieron de este matrimonio los 
cinco hijos que siguen: 

i). El General don Miguel Gómez de 
Silva, natural de la ciudad de la Serena, ya 
mencionado. 
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2). F'ray Gregorio de Silva, religioso 
dominico. 

3). Doña Margarita de Silva, monja 
agustina. 

4). Doña Aldonza de Silva, monja agus- 
tina. 

5). Doña Maria de Silva, casada con el 
Capitán don Diego de la Xara Quemada y 
Solórzano, Alcalde de Santiago, Protector 
General de Indígenas, natural de las Islas 
Canarias. 



*Bi^53f 3C3flre^*^íKS3íJ!C!3Í^-*fiwK *^si»3HC3flH^ 



V. 



El licenciado Diego López de Silva, ca- 
ballero de la Orden de Alcántara, natural 
de Ciudad Rodrigo en el Reino de León, 
fue hijo segundo ^ de Juan de Silva, Re- 
gidor de Toro y Señor de parte de las ter- 
cias de esa ciudad y de doña Ana de Merlo, 
su mujer. 

I. Consta la filiación de Diego López de Su- 
va, caballero de Alcántara como hijo de Juan de 
Silva, regidor de Toro y de doña Ana de Merlo 
en la Historia Genealógica de la Casa de Lara, 
por don Luis de Salazar y Castro, tomo I, página 
6 1 ^, tabla genealógica de la casa de Vivero. 
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Llevó de su bisabuelo paterno Diego 
López de Sousa el nombre y patronínf)ico 
de Diego López^ y de su padre el apellido 
de Silva, heredado por línea femenina, co- 
mo veremos mas adelante. 

Casado con doña María Manrique de 
Silva, natural de la ciudad de Toro, tuvie- 
ron por su hijo á 

i). El General don Miguel de Silva, na- 
cido en Ciudad Rodrígo en 1553, progeni- 
tor de su casa en el Reino de Chile, adon- 
de pasó. 






VL 



Juan de Silva, Regidor de Toro y Señor 
de parte de las tercias de esa ciudad, fue 
hijo de Pedro de Silva, Maestresala de los 
Reyes Católicos y de doña Mencía Fajar- 
do, su mujer. 

La filiación de este antepasado la confun- 
dió don Luis de Salazar y Castro en su 
Historia Genealógica de la Casa de Silva, 
Impresa en Madrid en 1685, según rectifi- 
cación que aquel ilustre autor hace en su 
Historia Genealógica de la Casa de Lara^ 
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impresa en 1696. En vista de los instru- 
mentos que obraban en el pleito de las ter- 
cias de la ciudad de Toro, consultados por 
Salazar, reconoce éste que Juan de Silva 
fue hijo de Pedro de Silva. Maestresala de 
la Reina Católica y nieto de Diego López 
de Sousa Portocarrero «y afsi, dice, queda 
reftituida á la Cafa de Soufa efta línea su- 
ya, que lúe tan iluftre como en la Hiftoria 
de Silva y Advertencias Hiftóricas moftra- 
mos, dejándola ahora corriente y fin duda 
alguna eftas correcciones.» — Casa de La- 
ra, tomo II. pag. 465). 

Casado Juan de Silva con doña Ana de 
Merlo, dama de la casa de Vivero, hija de 
Pedro de Vivero el Mozo, Señor de Bucia- 
nos i de doña Elvira Vaca de Arenillas; nie- 
ta de Pedro de Vivero el Viejo, Señor de 
Bucianos y de doña Catalina de Merlo, 
cuyo apellido vino a tomar su nieta doña 
Ana siguiendo la costumbre antigua de 
adoptar los hijos segundos los apellidos de 
ía madre ó abuelas. Fueron hijos de este 
matrimonio los tres que siguen: 
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i). Antonio de Silva, Regidor de Toro 
y Señor del mayorazgo de su casa en esta 
ciudad, casado con doña Maria Manrique, 
dama de la casa de Acuña; son progenito- 
res de la línea primogénita de esta familia, 
que siguió usando los apellidos aliados de 
Silva y Manrique y se radicó en el- Perú ha- 
cia los años de 1620. 

2). El mencionado Diego López de Silva, 
caballero de Alcántara, progenitor de la 
línea segundogénita radicada en Santiago 
de Chile. 

j). Doña Leonor de Silva, casada con 
Alonso Rodríguez Portocarrero, Señor de 
las tercias de la ciudad de Toro: son proge- 
nitores de la línea femenina que en 1622 
entró á suceder en el mayorazgo de la fami- 
lia, por haber salido de España las dos 
líneas de varones y haber cláusula en la 
fundación del mayorazgo que exigía la resi- 
dencia del poseedor en la Península. 






VII. 



Pedro de Silva, Maestresala de la Reina 
doña Isabel la Católica, Corregidor de Al- 
caraz, Alcaide de los Alcázares de Sevilla, 
fue hijo segundo de Diego López de Sousa 
Portocarrero, Señor de la mitad de las ter- 
cias de la ciudad de Toro y de doña Maria 
de YUescas, su mujer. 

Y adoptó el apellido de SYLVA en ho- 
nor de este gran linaje, del cual procedía 
por su tercera abuela doña Mencía de Sil- 
va; viniendo á ser tronco de una familia que 
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es á la vez rama masculina de la regia estir- 
pe de Sousa y rama femenina de la casa de 
Silva. 

Casado con doña Mencía Fajardo tu- 
vieron por su hijo á 

El citado Juan de Silva, Regidor de Toro 
y Señor de parte de las tercias de esta 
ciudad. 
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VIH. 

Diego López de Sousa Portocarrero, 
Regidor de Toro y Señor de la mitad de 
las tercias de esta ciudad, Corregidor de 
Murcia, Vasallo del Rey, fue hijo de Gon- 
zalo Rodríguez de Sousa, Señor de Mon- 
faraz y de doña Mencía Portocarrero de 
Silva, su mujer. 

Casado con doña María» de Yllescas, 
hija de Juan González de Yllescas, Alcaide 
de Yllescas y de doña Inés Alvarez, su mu- 
jer; tuvieron por su hijo segundo á 

Pedro de Silva, que usó este apellido 
con preferencia al de Sousa llevado por su 
hermano mayor, como ya dejamos tratado. 



IX. 

Gonzalo Rodríguez de Sousa, Señor de 
Monfaraz, Rico hombre de Portugal y Ca- 
ballero de la sangre real, fue hijo de don 
Alfonso Dionís de Portugal y de doña Ma- 
ría de Sousa, su mujer. 

Casado con doña Mencía Portocarrero 
de Silva, heredera de parte de las tercias 
del Obispado de Zamora, hija de Juan Ro- 
dríguez Portocarrero, Señor de Villarreal 
de Panoyas y Villanueva, Mayordomo Ma- 
yor de la Reina de Castilla doña Beatriz, 
primer Señor de las tercias del Obispado 
de Zamora, y de doña Beatriz Barreto, su 
mujer. 



X. 

Don Alfonso Dionís, Ricohombre de 
Portugal y Caballero de la sangre real, 
Señor de la Puebla de Salvador Ayres, Ma- 
yordomo Mayor de la Reina Santa Isabel, 
su cuñada, fue hijo de don Alfonso III, 
Rey de Portugal habido en doña Marina 
Pérez de En jara. 

Casado con doña María Páez Ribeira 
de Sousa, hija segunda de don Pedro Anez 
de Portel, Ricohombre de Portugal, Alcai- 
de Mayor de Leiria, Gobernador de Tras- 
losmontes^ y de su mujer doña Constanza 
Méndez de Sousa. 

Al hacer este matrimonio, el Rey don 
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Alfonso III «quifo que fu fucefion vfaíTe el 
apellido de Soufa, para que no fe olvidaífe, 
por defecto de varones, aquella Cafa ver- 
daderamente efclarecida entre todas las 
mas ancianas y mas elevadas de Efpaña» — 
(Salazary Castro, Casa de Lara, tomo III, 

pag. 523)- 

Porque «los Portuguefes fueron en todos 
tiempos grandes veneradores de las fami- 
lias gloriofas y excelentes: y vnas veces to- 
mando por propios fus apellidos: y otras 
atribuyéndolos á sus hijas, confervaron 
frefca la memoria de la dependencia que 
tenían con aquellos grandes linajes. Por 
efto hallamos que dos nietos del Rey D. 
Alfonso III. de Portugal^ á los cuales por 
fus abuelas pertenecia la fangre de Soufa, 
tomaron fu apellido y olvidaron el de Por- 
tugal que los pertenecia, para que no fe 
perdiefe la memoria de aquella grande y an- 
cianífsima familia, que avia padecido la 
defgracia de extinguirfe». — Salazary Cas- 
tro, Casa de Lara^ tomo III, pág. 302J. 



XI. 



Don Alfonso III, Rey de Portugal, es 
el tronco de la regia estirpe que de orden 
suya llevó el apellido de SOUSA, en honor 
de este ¡lustre ^linaje portugués que había 
llegado á extinguirse en cuanto á varones. 

Reinó don Alfonso III de 1248 á 1279 
y tuvo por sus) hijos, á mas del Rey don 
Dionís que le sucedió en la corona, á 

i). Don Martín Alfonso de Portugal 

2). Don Alfonso Dionís de Portugal, 
que dejamos mencionado. 
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3). Doña Leonor Alfonso de Portugal. 

Habiéndose extinguido en cuanto á va- 
rones la antiquísima casa de Sousay no que- 
dando mas descendientes que las dos pri- 
mas-hermanas doña Inés Lorenzo de Va- 
lladares y Sousa y doña María Páez Ribei- 
ra de Sousa^ el Rey contrató el matrimonio 
de sus hijos don Martín Alfonso y don Al- 
fonso Dionís con las dos nobles herederas 
y ordenó que los hijos que nacieren de am- 
bos enlaces llevaren el apellido de Sousa, 
en honor de la ilustre casa á que pertene- 
cían sus abuelas. 

De don Martín Alfonso y doña Inés de 
Sousa proceden en Portugal los Señores de 
Mortagoa, Gouvea, Pousay Bayaón, los 
Alcaides Mayores de Tomar, los Condes 
de Prado, Marqueses de las Minas y[todos 
los Sonsas conocidos con el sobrenombre 
de Chinchorros. 

De don Alfonso Dionís y doña María de 
Sousa proceden en Portugal los Condes de 
Miranda, los Marqueses de]"'Arronches y 
en Castilla los Señores de Aldea del Río, 



3 ó SYLVA Y MOLINA 



la familia de Sousa de la ciudad de Córdoba 
poseedora del título de Conde de Arenales, 
la de Sousa Portocarrero de la ciudad de 
Toro y la de Silva de la misma ciudad ^ 

I Las filiaciones de les Silvas de la ciudad de 
Toro y sus entroncamientos hasta el Rey don Al- 
fonso III, están registradas por don Luis de Sa- 
lazar y Castro en su Casa de Lara, tomo II, pá- 
gina 464, y tomo III, página 522. 



XII. 



Al hacer recuerdos de Pedro de Silva, 
Maestresala de la Reina doña Isabel la Ca- 
tólica, dijimos como renunció el apellido de 
Sousa para tomar el de Silva, en honor de 
esta razailustrísima de la cual procedía por 
una de sus abuelas. 

Haremos breve relación del origen de 
esta casa hasta llegar á la unión de una de 
sus líneas con la sangre real de don Alfon- 
so III. 

La casa de Silva es originaria de Galicia 
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y deriva su apellido del dominio de una To- 
rre y solar, situados en la provincia del 
Miño, cerca de la villa de Mongon^ entre 
Villanueva de Cerveira y Valencia del 
Miño. 

Allí señorearon los primeros progenito- 
res, reconociendo vasallaje á los reyes de 
León. 

Cuando el Rey don Alonso VI dio en 
dote á su hija doña Teresa, casada con don 
Enrique de Borgoña, la comarca de entre 
Miño y Duero erigida en Condado sobe- 
rano (año de 1094), los Señores de la To- 
rre de Silva siguieron la obediencia del 
nuevo Conde. Por esta razón figuraron los 
Silvas en la Historia de Portugal como hijos 
de su primitiva nobleza, contemporánea de 
la monarquía. 

La primogenitura de la raza se extinguió 
en 160Ó con don Juan de Silva, séptimo 
Conde de Cifuentes, Alférez Mayor de 
Castilla, vigésimo y último Señor de la Ca- 
sa de Silva: desde entonces todas las ramas 
menores se consideran pares entre sí. 
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Sílm en castellano anticuado significa lo 
mismo que selva. 

Trae por armas esta casa el león ram- 
pante de gules, coronado de oro, en cam- 
po de plata. 

Su color simbólico es el verde. 



XIÍI. 



Principia la existencia histórica de la 
casa de Silva hacia el año de 950, época 
en que floreció: 

I . El Conde don Pelayo Silvio, Rico- 
hombre en Galicia, tronco y cabeza del 
linaje, hasta quien llegan las filiaciones 
continuadas de generación en generación: 
fue padre de 

II. Don Gutierre Peláe:^^ Ricohombre 
en Galicia, Señor de la Torre y Quinta de 
Silva en la provincia del Miño, fundador del 
apellido que adoptaron no solo los deseen- 
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dientes de los Señores de la Torre de Silva, 
sino también sus servidores, según cos- 
tumbre antigua de conocer á los domésti^ 
eos con el apellido de los amos. Don 
Gutierre Peláez fue padre de 

III. Don Pelayo Gutiérrez, segundo 
Señor de la Torre y Quinta de Silva, Go- 
bernador de Álava, Ricohombre de León: 
floreció bajo los reinados de don Alfonso 
V, don Bermudo III y don Fernando I, 
Reyes de León y fue padre de 

IV. Don Gutierre Peláez, tercer Señor 
de la Torre y Quinta de Silva y de los luga- 
res de Alderete, de Yusam y de Susam, 
Ricohombre de Castilla y de León, llama- 
do también don Gutierre Alderete de Silva, 
cuya filiación ha sido confundida por algu- 
nos historiadores creyéndole hijo de don 
Pelayo Peláez. Señor del Páramo de la 
Foceya, caballero de la casa real de León, 
Según esta versión, la casa de Silva proce- 
dería de don Fruela II, Rey de León. Don 
Gutierre Alderete y su mujer doña María 
Pérez de Ambia tuvieron por su hijo á 
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V. Don Payo Gutierres de Silva ^ cuarto 
Señor de esta Casa, Ricohombre de Cas- 
tilla y de León, Adelantado Mayor de Por- 
tugal con autoridad sobre los condes de la 
comarca por merced que le hizo el Rey don 
Alonso VI hacia el año de 1080. Se casó 
tres veces, la primera con doña Sancha 
Ánezde Montor, hija de don Juan Ramí- 
rez, Señor de Montor, tuvieron por su hijo 
primogénito á — don Pedro Páez de Silva, 
quinto Señor de la Casa, que no dejó des- 
cendencia — y por su hijo segundogénito á 

VI. Don Góme^ Páe:{ de Silva, sexto Se- 
ñor de la Casa de Silva, Conde de Santa 
Olaya y Alcaide de su castillo, Ricohombre 
de Portugal: floreció bajo el reinado de 
don Alonso Enríquez, priiiier Rey de Por- 
tugal. Casado con doña Urraca Núñez Be- 
llo, tuvieron por su hijo mayor á — don 
Martín Gómez de Silva, séptimo Señor de 
la Casa, que solo tuvo dos hijas mujeres — 
y por su hijo segundo a 

VII. Don Payo Gómez de Silva, caba- 
llero hijodalgo, casado con doña María 



ÍL 
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Fernández de Novoa, hija de don Fernan- 
do Yáñez de Novoa, nieta de Juan Arias 
de Novoa y de la Infanta dona María Fer- 
nández de Traba; bisnieta de don Fernando 
Pérez de Traba, Conde de Trastamara, en 
Galicia, y de su mujer doña Teresa de Cas- 
tilla, Reina de Portugal y fundadora de 
esta monarquía, viuda que había sido del 
Conde don Enrique de Borgoña. Nuestro 
don Payo Gómez de Silva y la Infanta de 
Novoa tuvieron por su hijo á 

VIII. Don Góme:^ Páe:^ de Silva, octavo 
Señor de la Casa de Silva, Ricohombre de 
Portugal, Alcaide Mayor de Guimaraens, 
del Consejo del Rey don Alfonso III de 
Portugal: sucedió á su tio don Martin Gó- 
mez en el señorío de la casa. Casado pri- 
mera vez con doña Mayor Ruiz de Calde- 
las, tuvieron por su hijo á — don Martín 
Gómez de Silva, noveno Señor de la Casa. 
Segunda vez casado con doña Mencia Da- 
de, tuvieron por su hijo á — don Juan Gó- 
mez de Silva, Alcaide Mayor de Guima- 
raens. 
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Estos dos hermanos son progenitores de 
las dos grandes ramas en que se dividió el 
linaje de Silva. La varonía primogénita 
que procede de don Martín, y la varonía 
SEGUNDOGÉNiTA que procede de don Juan. 

Pertenecen á la varonía primogénita los 
Condes de Cifuentes, Señores de la Casa 
de Silva y primogénitos de la raza; los Mar- 
queses de Alconchel; los Marqueses de 
Montemayor, del Águila y de la Sagra; los 
Señores del Corral; los Marqueses de 
Güuvea, los Señores de Calvez y Jumela; 
los de la Higuera de Vargas, de la Pulgosa, 
de los Leales, del Rostro, Cimonete y 
Fuentedomendo: todos caballeros caste- 
llanos. 

A la varonía segundogénita pertenecen 
los Alcaides de Campomayor; los Condes 
de Portalegre; la familia de Silva napolita- 
na; los Señores de Ébora; los de Vagos; 
los Condes de Aveyros; los Condes de San 
Lorenzo; los Señores de Monchique, los 
Condes de Uñón; los Alcaides de Moura; 
los de Cea, Condes de Villarmayor, Mar- 
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queses de Alégrete; los Condes de Arada; 
los Alcaides de Covillán; los Señores de 
Ulme y la Chamusca; los Condes de San- 
tiago de Beduedo; los Alcaides de Soure; 
todos caballeros portugueses. 

Y en Castilla los Duques de Pastrana y 
Extremera, Príncipes de Eboli y de Melito; 
los Duques de Lermay del Infantado; los 
Condes de Calve: los Duques de Híjar, 
de Aliaga y de Leccera, Príncipes de Pór- 
tela; Marqueses de Orani y de Almenara, 
Condes de Belchite, de Salinas y de Riva- 
deo; los Marqueses de la Eliseda y de 
Aguilar de Campóo; y la casa de Silva de 
la ciudad de Toro. 

IX. Don Juan Góme:{de Silva^ Alcayde 
Mayor de Guimaraens, ya mencionado, 
casó primera vez con doña Señorina Mar- 
tínez Redondo y tuvieron por su hijo — á 
Arias Gómez de Silva, Alcaide de Chávez, 
Señor de Folgociñoy Sadera, progenitor 
de la primera línea de esta varonía. Casa- 
do segunda vez con doña Constanza Gil de 
Yola, tuvieron por sus hijos á — Gonzalo 
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Gómez de Silva, Ricohombre de Portugal, 
Señor de Vagos y Uñón, Alcaide Mayor de 
Montemayor el Viejo, Embajador á Roma 
por el Rey don Fernando de Portugal, pro- 
genitor de la segunda línea de esta varonía 
— y á doña Mencía de Silva, cabeza de la 
línea femenina de que seguiremos tratando. 

X. Doña Mencía deSilva^ i se casó con 
Juan Ruiz Portocarrero, Señor de Villa- 
rreal de Panoyas y tuvieron por su hijo á 

XI. Juan Rodrigue:^ Portocarrero y Siba, 
Señor de Villarreal de Panoyas y Villanue- 
va, Mayordomo Mayor déla Reina de Cas- 
tilla doña Beatriz, Señor de las tercias del 
Obispado de Zamora por cesión que le 
hizo el Rey don Enrique III de Castilla en 
1396. Casado con doña Beatriz Barreto 
tuvieron por su hijo entre otros á 

1 — Consta la filiación de doña Mencía de Silva 
como hija de don Juan Gómez de Silva y de doña 
Constanza Gil de Yola en la obra genealógica de 
Jacobo Guillermo /m/io/ tilulada Genealógico vi- 
ginti illustrium in Hispania familiar um, cap. XVII, 
Silvancv familíce genealogía. 
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XII. Doña Mencla Porlocarrero de Silva ^ 
heredera de la mitad de las tercias del Obis- 
pado de Zamora. Casada con Gonzalo Ro- 
dríguez de Sousa, Señor de Monfaraz, Ri- 
cohombre de Portugal, nieto del Rey don 
Alfonso III, tuvieron por su hijo á 

XIII. Diego Lópe:{ de Sousa Portoca- 
rreroj Señor de la mitad de las tercias de la 
ciudad de Toro, Corregidor de Murcia, 
Vasallo del Rey, casado oon doña María 
de Yllescas, tuvieron por su hijo segundo á 

XIV. Pedro de Silva. Maestresala de la 
Reina Católica, , Corregidor de Alcaraz, 
Alcaide de los Alcázares de Sevilla, caba- 
llero de la sangre real de Portugal y funda- 
dor de la casa de Silva de la ciudad de 
Toro, sobre la cual creemos haber dicho 
ya lo suficiente. 

Trae por armas esta familia el escudo 
cuartelado: primero y cuarto de plata con 
cinco escudetes de azur puestos en cruz, 
cada uno con cinco bezantes de plata y 
bordura de gules con siete castillos de oro, 
armas reales de Portugal que son también 
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de la casa de Sousa; segundo y tercero de 
plata y león rampante de gules^ coronado 
de oro, que es de Silva; al timbre yelmo 
de caballero con plumaje y lambrequines 
de plata y sinople, el yelmo todo forrado de 
sinople. I 

I — Registradas: Salazar y Castro, Casa de Lara, 
tomo II, libro XIV, capítulo VIII, página 781. 
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XIV. 



Antes de emprender esta peregrinación 
genealógica á los nobiliarios de la casa de 
Silva, dimos cuenta de un poder conferido 
en Santiago de Chile, á 29 de julio, de 
1689, P^^ ^^^ Alonso Gómez de Silva á 
su hijo don Antonio Gómez de Silva, resi- 
dente en Madrid, para que solicite de Su 
Majestad y Real Consejo de las Indias la 
confirmación de un título de encomienda 
de indios y, haciendo presente los servicios 
4 
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prestados por el otorgante y sus ascendien- 
tes, pida y suplique á Su Majestad se sirva 
mandarle honrar con un oficio de real pro- 
visión de los reinos y provincias del Perú. 

Don Antonio llenó cumplidamente su 
cometido: así lo prueba la Real Cédula 
dada en Madrid, á 14 de septiembre de 
i69j,enla cual se aprueba y confirma el 
título provisorio que el presidente don José 
de Garro dio á don Alonso Gómez de Silva 
encomendándole los pueblos de Gonza y 
Mataquito para que goce de los frutos y 
tributos que los indios y caciques de aque- 
llos pueblos debieren pagar por dos vidas, 
conforme ala ley de sucesión establecida. 

Y por Real Despacho dado en el Buen 
Retiro, á j de junio de 1696, fue don Alon- 
so Gómez de Silva nombrado Gobernador 
del Puerto de Valparaíso por un período 
de tres años^ contados desde el día en que 
tomare posesión de su oficio. En la misma 
provisión, hacía el Rey la gracia de que si 
hubiere sobrevenido el fallecimiento de don 
Alonso antes de tomar posesión del Go- 
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bierno, entre á ejercer estas funciones su 
hijo el capitán de caballos don Miguel Gó- 
mez de Silva por el mismo tiempo de tres 
años. I 

I —Véase el anexo I. 






XV. 



No alcanzó don Alonso Gómez de Silva 
á tener conocimiento de esta real provi- 
sión, pues era ya muerto en septiembre de 
1695, fecha en que su hijo don Miguel An- 
tonio figura haciendo las diligencias nece- 
sarias para entrar en posesión de las enco- 
miendas de Gonza y Mataquito, que le co- 
rrespondían en segunda vida por falleci- 
miento de su padre. 

Por auto de 22 de septiembre de 1695 
proveyó Su Señoría mandando se despache 
á don Miguel Antonio Gómez de Silva el 
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título de encomienda que solicitaba y orde- 
nando el pago del real derecho de la media 
annata y aciento y dos pesos y quatro rea- 
les de pensión para la limosna de vino y 
azeite que se ha de dar á los Conventos á 
quien su Magd. hiziere mrd de ellaD. 

El 27 de octubre, don Miguel Antonio 
enteró en las reales cajas setenta pesos de 
á ocho reales por derecho de media annata 
de catorce indios, á cinco pesos cada uno, 
observándose que otros cuatro indios de la 
misma encomienda no pagaban derecho 
«por ser el uno Cacique y los tres viejos 
reservados». Los ciento dos pesos y cuatro 
reales que se le mandó pagara para la li- 
mosna de vino y aceite, los satisfizo en 5 
de noviembre, sacando certificado de am- 
bos pagos^ firmado del Capitán donjuán 
de Morales Negrete, Contador de Real 
Hacienda. 

Terminadas estas diligencias, se le des- 
pachó título de encomienda de los citados 
pueblos de Gonza y Mataquito, dado en 
Santiago, á 9 de noviembre de 1695, firma- 
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do del Presidente del Reino don Tomás 
Marín de Poveday refrendado del escri- 
bano Manuel de Cabezón. 



XVI. 

En cumplimiento de la Real Cédula de j 
de junio de 1696 que nombraba Goberna- 
dor de Valparaiso á don Alonso Gómez de 
Silva y eventualmente, en caso de su falle- 
cimiento, á su hijo don Miguel Antonio, 
entró este en posesión de su cargo tan 
pronto como se recibió en Chile el título 
que le concedía aquel Gobierno. 

Ya, en 19 de junio de 1697, desempeña- 
ba sus funciones, como consta en una es- 
critura de compromiso otorgada en esta 
fecha ante Jerónimo Apello y Novoa, es- 
cribano de Santiago. En dicha escritura se 
dice que comparece de la una parte «el 
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Governador don Miguel de Silva que lo es 
actual de las H armas y Precidio de Valpa- 
raiso», y de la otra don Lorenzo Jofré Ma- 
rín, ambos dueños de estancias conlindan- 
tes, cuyos linderos mal determinados les 
originaba pleitos y litigios que querían con- 
cluir amigablemente. Al efecto, se compro- 
metieron con el Comisario General don 
Lorenzo de Arbieto para que» como Arbi- 
tro arbitrador y amigable componedor des- 
linde y amojone las dichas tierras señalan- 
do á cada parte las suyas». Para mayor 
firmeza del compromiso se puso de pena la 
suma de doscientos pesos, cien de ellos 
para la parte obediente, cincuenta para la 
fábrica de la Iglesia de las monjas carmeli- 
tas de Santiago y los otros cincuenta para 
el Sagrario de San Agustín, i 

Desde esta fecha (junio de 1697) vemos 
figurará don Miguel Antonio en el ejerci- 
cio de su cargo de Gobernador. 

I — Véase el anexo IL 



XVI. 



El sábado 29 de noviembre de 1698, ha- 
cía reunir el Gobernador la compañia de 
soldados de infantería española que guar- 
necía el castillo y presidio de San José, 
para socorrerla con el salario acostumbra- 
do de dos pesos por cada soldado. Toca- 
ba hacer este pago al Capitán José de Ba- 
rrientos, Teniente de los Oficiales Reales 
de Real Hacienda en Valparaíso, que des- 
de cuatro años atrás corría con el arrenda- 
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miento del real derecho de almojarifazgo y 
con cuyo producto hacía el pago de la tro- 
pa, según orden recibida del Presidente. 

Como Barrientos se demorara en llegar, 
le mandó el Gobernador un recado con el 
alférez don Juan Pérez de Valenzuela di- 
ciéndole que le besaba las manos y que 
viniera á socorrer la gente que estaba ya 
formada esperando recibir su salario. Con- 
testó Barrientos cortesmente que besaba 
las manos al Gobernador y que no podía 
acudir á su llamado por cuanto no tenía, 
fondos estándole el Rey alcanzado en la 
suma de mil ochocientos pesos que había 
desembolsado de su propio caudal. 

Mandó por segunda vez el Gobernador 
á llamar á Barrientos con el alférez Valen- 
zuela. 

Una vez en presencia del Gobernador, 
Barrientos repitió sus excusas, alegando 
falta de dinero. Entonces el Gobernador 
le pregunta qué había hecho los mil qui- 
nientos pesos que habían dejado los navios. 

— Esa cuenta, contesta Barrientos alta- 
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ñeramente, sólo debo darla al Capitán Ge- 
neral del Reino. 

Por poco celoso de sus prerrogativas 
que hubiera sido don Miguel Antonio Gó- 
mez de Silva, no habría estado dispuesto á 
tolerar semejante descomedimiento en un 
subalterno y menos en presencia de la tro- 
pa. Irritado con la contestación de Barrien- 
tos, alza !a mano y de un bofetón le deja el 
rostro inundado en sangre. 

En esos momentos llega á casa del Go- 
bernador el capitán don Francisco de Ma- 
rulanda y al verlo que veía, dijo: 

— Señores, en que topa esto, si es ppr 
plata yo la daré, 

Y la dio, por cuenta de Barrientes y con 
garantía de su plata labrada. 

Mientras tanto, los soldados se habían 
agrupado á la puerta de la casa alarmados 
por las voces de los contendientes. Aunque 
algunos de ellos declararon después no ha- 
ber presenciado el acto del puñetazo, con- 
fesaron haber oído decir al Gobernador 
que Barrientes era aun picarón desatento 
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y desvergonzado» y á poco rato ver salir al 
capitán con el rostro cubierto de sangre. 
La tropa fue socorrida; pero las conse- 
cuencias del puñete del Gobernador no se 
hicieron esperar. 






XVIII. 



Entabló el capitán José de Barrientos 
demanda criminal ante el Presidente y 
Capitán General del Reino contra el Go- 
bernador de Valparaíso por injuria de pa- 
labra y obra y pública enemistad mostrada 
tanto al querellante como á su familia y cria- 
dos. Citaba Barrientos el caso de una mul- 
ta de cinco pesos que su mayordomo Do- 
mingo Díaz se había visto obligado á pagar, 
por no haber asistido á una revista que el 
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Gobernador había pasado, anunciándola 
días antes por bando; siendo que el ma- 
yordomo se encontraba en esos días á 
treinta leguas distante de Valparaíso, y sin 
tener conocimiento de lo que pasaba en el 
puerto. Agregaba, también, que el Gober- 
nador con sus temeridades había ahuyenta-' 
do á la gente, de modo que eran muy pocos 
ó ningunos los habitantes que quedaban en 
Valparaíso con gran daño de la defensa del 
dicho puerto. 

En 5 de Diciembre de 1698, proveyó el 
Presidente y Capitán General del Reino 
don Tomás Marin de Poveda mandando 
hacer las informaciones en Valparaíso á 
cargo y cuidado del Corregidor y Justicia 
Mayor del partido de Quillota don José de 
Urbina Quiroga y Losada y ordenando que 
el Gobernador don Miguel Antonio Gó- 
mez de Silva salga del dicho puerto á dis- 
tancia de seis leguas y por término de doce 
días, mientras se practicaban las averigua- 
ciones y sumaria información de la quere- 
lla; debiendo encargarse del Gobierno 
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durante ese tiempo el dicho Maestre de 
Campo don José de Urbinacon goce de 
un viático de ocho pesos diarios en los do- 
ce días citados- 

Al día siguiente; se despachó la carta de 
comisión, firmada por Su Señoría y refren- 
dada del escribano de Su Majestad Manuel 
de Cabezón. ^ La que fue obedecida en el 
Valle de San Martín de Quillota el lo del 
mismo mes por el Maestre de Campo don 
José de Urbina Quiroga y Losada, Corre- 
gidor y Justicia Mayor de ese Valle, sien- 
do testigos del obedecimiento don Juan de 
Urbina y Campóo y el ayudante Mateo 
Rodríguez, actuando el corregidor á falta 
de escribano. El 1 1 de diciembre fue noti- 
ficado don Miguel Antonio Gómez de Sil- 
va en Valparaíso por el alférez Juan Rol- 
dan, escribano público, siendo testigos el 
capitán Pedro de Garibay y el comisario 
don Diego de Arce. 

Pasó don José de Urbina á Valparaíso á 
recibirse del gobierno y comisión, mientras 

I . — Véase el anexo III. 
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don Miguel Antonio salía para la estan- 
cia délas Palmas, distante del puerto las 
dichas seis leguas espresadas en el auto 
del Sr. Presidente. 



tá*.: 
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XIX. 

Así las cosas, á satisfacción del capitán 
Barrientos, llega á Valparaíso el 17 de di- 
ciembre, como á las once de la mañana, 
el capitán Francisco Pacheco Ponce y 
entrega al Castellano don José de Urbina 
una carta-orden del Sr. Doctor don Alvaro 
Bernardo de Quirós, Oidor y Alcalde de 
Corte de la Real Audiencia de Santiago, 
en la que manda se arreste á Barrientos y 
se le mantenga preso hasta que rinda la 
prueba de su querella. 

La orden del Oidor fue cumplida inme- 
diatamente y Barrientos reducido á prisión 
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dando constancia de todo lo sucedido el 
alférez Juan Roldan escribano público del 
Valle de San Martín de Quillota. 

El mismo día 1 7 se principió á tomar de- 
claraciones á los testigos presentados por 
parte de Barrientos. Los testigos fueron 
los seis siguientes: 

El alférez Juan Caballero Coronel, de 
veintiocho años de edad. 

El ayudante Manuel de Ribeyros, de 
cincuenta años de edad. 

El alférez Juan de Camina, de treinta y 
tres años de edad. 

El condestable José Pérez, de cuarenta 
y un años de edad. 

El alférez don Juan Pérez de Valenzuela 
(que llevó el recado del Gobernador á Ba- 
rrientos el día del suceso que dio origen á 
la querella) de treinta y dos años de edad . 

Y el alférez Miguel de Córdoba de trein- 
ta años de edad. 

Estos seis testigos declararon haber vis- 
to como el sábado 29 de noviembre el Go- 
bernador mandó llamar á Barrientos para 
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socorrer la gente y la negativa de éste, es- 
eusándose con la falta dé dinero; la disputa 
de ambos en casa del Gobernador y la sa- 
lida de Barrientos con el rostro manchado 
de sangre que, según oyeron decir á los 
otros soldados del presidio, era puñete que 
le habia dado el Gobernador; mas «no se 
lo vido dar.» En cuanto á lo inculpación de 
haber causado las temeridades del Gober- 
nador el abandono del puerto por sus mo- 
radores, declararon los testigos no cons- 
tarle, ni sabef, ni oído decir cosa alguna de 
ello. 

Terminadas las informaciones, don Mi- 
guel Antonio Gómez de Silva fue repuesto 
en sus funciones por auto de 30 de diciem- 
bre de 1698, notificándose en Valparaíso 
el 2 de enero de 1699 ante el escribano 
Juan Roldan y testigos, que lo fueron el 
capitán Francisco Pacheco Ponce y el te- 
niente Juan de Mojica. ^ 

I — Véase el anexo IV. 
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XX. 

Como el plazo fijado por la ley hubiera 
pasado sin que la parte de don Miguel An- 
tonio hubiera contestado la querella, se 
presentó ante el juzgado de Su Señoría el 
capitán Pedro Rodríguez de Fuentes, cu- 
ñado del Gobernador, haciendo presente 
que por encontrarse ausente el procurador 
de la Real Audiencia José de Lepe, á quien 
don Miguel Antonio había conferido poder, 
no se había contestado la demanda en 
tiempo oportuno y pidiendo se le entrega- 
ran los autos para hacer la defensa de su 
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cuñado. La providencia que se dio en esta 
petición fue mandando que José de Lepe 
use de su poder y responda dentro de ter- 
cero día. 

La ausencia del procurador dejaba á la 
causa de don Miguel Antonio en un estado 
bastante connprometedor. 

Pero, felizmente, se hallaba en Santiago 
el capitán don Pedro Antonio de Solísy 
Obando, mandatario del Gobernador, por 
un poder especial para pleitos y cobranzas 
conferido en 4 de agosto de 1698. El capi- 
tán Solís y Obando se hizo parte en la 
cuestión acompañando su mandato y reci- 
biéndose de tos autos para los efectos de 
la defensa. 

No se hizo esperar ésta. 

— La conducta observada por el capitán 
José Barrientos, decía el Sr. de Solís y 
Obando contestando la querella, no podía 
ser mas descomedida é inconveniente^ pro- 
vocando varias veces al Gobernador «para 
obligarle á que descompusiese su modestia 
acostumbrada)^ tentándole en el acto más 
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serio y de más publicidad como es el de 
socorrer la tropa; porque «desacreditado 
este acto, la obediencia de los soldados 
queda tibia y el poderío del Gobernador de 
Armas débil y así se atrasaban las disposi- 
ciones en que estaba atendiendo su activi- 
dad.» El día que Barrientos se negó á so- 
correr la gente, no era el primero en que lo 
hacía, pues en ocasión anterior, estando 
toda la compañía en orden y en el lugar 
destinado para la paga, Barrientos se ha^ 
bía negado á cumplir con su obligación y 
reconvenido por escribano público, prome- 
tió hacerio al día siguiente; lo que no hizo, 
marchándose á su estancia, dejando bur- 
lada á la gente y desairado al Gobernador. 
El día de la revista, se mantuvo Barrientos 
con poca urbanidad conservando el som- 
brero puesto en presencia del Gobernador 
y dándole agrias y resueltas respuestas. 
Viendo don Miguel este faltamiento de res-* 
peto, con la insignia de su oficio que lleva* 
ba en la mano le empujó el sombrero; y 
entonces parece que el extremo del bastón 
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le rasguñó el rostro y de ahí «resultó la san- 
gre que se le vido,» porque la tal herida no 
tenía traza de haber sido hecha con la mano, 
sino mas bien con el borde del casquillo de 
la dicha insignia. El citado Barrientos, por 
ser morador en el puerto de Valparaíso, 
quería hacerse el necesario para supeditar 
al Gobernador de las Armas^ y así, no solo 
con don Miguel Antonio Gómez de Silva 
había tenido disgustos y querellas, las tuvo 
también con don Francisco Mardones, an- 
tecesor de Gómez de Silva en su oficio. Y 
á tanto llegaron sus impertinencias, que 
una vez se vio salir al Sr. Mardones á la ca- 
lle siguiendo á Barrientos «acelerada y de- 
sabridamente para castigarle.» De loque 
se infería que Barrientos parecía estar acos- 
tumbrado á tales excesos. 



XXI. 

No consta de mas instrumentos el proce- 
so de que tomamos estas noticias. 

Ó no fue sentenciada la causa ó si lo fué, 
habrá desaparecido la sentencia en alguna 
de las muchas peripecias porque deben 
haber pasado los legajos que componían el 
archivo de la Capitanía General antes de 
ser empastados los volúmenes que actual- 
mente se custodian en la Biblioteca Na- 
cional de Santiago. ^ 



I — Archivo de la Biblioteca Nacional, volumen 
^22 de manuscritos del Ministerio del Interior. 
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La causa bien pudo haber quedado sin 
sentencia, si consideramos que en junio de 
de 1700 se cumplía el período de tres años 
porque don Miguel Antonio Gómez de Sil- 
va fue nombrado Gobernador de Valpa- 
paraíso y que una vez retirado del gobierno 
y apaciguado los ánimos, el capitán Ba- 
rrientos, obrando con mejor acuerdo^ pu 
do haber encontrado prudente desistirse 
de la demanda ó dejar dormir el expediente 
hasta el día del juicio 

Que don Miguel Antonio no fue reelegi- 
do por un segundo período, nos dicen las 
crónicas de 1 70 1 , año en que figura gober- 
nando á Valparaíso don Matías Vásquezde 
Acuña, Conde de la Vega del Ren. 
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XXII. 



El 20 de diciembre de 1689, don Mi- 
guel Antonio Gómez de Silva había con- 
traido matrimonio en la Parroquia del Sa- 
grario de Santiago con doña María Rosa 
de Rojas y Fuentes, natural de la misma 
ciudad, hija del capitán don Andrés de Ro- 
jas Chacón y doña Catalina de Fuentes 
Pabón y Mena; bendiciendo el matrimonio 
el Sr. Dr. don Manuel Antonio de Silva, 
Maestre Escuela de la Santa Iglesia Cate- 
dral de dicha ciudad, hermano del novio. 
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Llevó en dote doña María Rosa la suma 
de siete mil cuatrocientos cuarenta y tres 
pesos de á ocho reales, de los cuales don 
Miguel Antonio se dio por recibido por es- 
critura pública otorgada el 3 1 de marzo de 
1690 ante Alonso Fernández Ruano. 

Fueron hijos de este matrimonio los tres 
que siguen: 

i). Doña Francisca Javiera Gómez de 
Silva y Rojas, casada en 28 de mayo de 
1 71 6 con el capitán don Luis de Santelices, 
natural de las Montañas de Burgos en Es- 
paña, hijo de don Andrés Clemente de 
Santelices y de doña María Josefa Ortiz, su 
mujer^ naturales de las mismas Mantañas. 

2). Doña Manuela Gómez de Silva y 
Rojas. 

3). Don Miguel Antonio Gómez de Sil- 
va y Rojas muerto en la infancia. 

Por fallecimiento del Gobernador don 
Manuel Antonio Gómez de Silva y de su 
mujer doña María Rosa de Rojas quedó 
de albacea y tenedor de bienes y tutor de 
sus menores hijos el capitán don Antonio 
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de Rojas y Fuentes, hermano de doña 
Maria Rosa, 

Duró este albaceazgo hasta la muerte de 
don Antonio de Rojas, acaecida días des- 
pués del 23 de julio de 1 716, en que otor- 
gó su última voluntad, ante José Alvarez de 
Henestrosa, escribano de Santiago. 

La viuda del albacea^ doña Clara Corba- 
lán y Fuentes, hizo á don Luis de Santeli- 
ees la total entrega de los bienes que per- 
tenecían á su mujer y su cuñada. 



JíA 



XXIll. 

Hemos referido los sucesos mas intere- 
santes que recuerdan la memoria de don 
Miguel Antonio Gómez de Silva, detenién- 
donos especialmente en aquellos que se de- 
sarrollaron en los años que nuestro perso- 
naje ejerció el gobierno de Valparaíso. 

Registramos noticias que afirmamos con 
las escrituras y documentos citados en el 
curso de la narración. 

Aunque los archivos en que hemos to- 
mado estas anotaciones, siguiendo la hue- 
lla que un hombre ha dejado de su existen- 
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cia, tratan hasta la saciedad del tema aludí- 
do, don Miguel Antonio Gómez de Silva 
ha permanecido olvidado de los eruditos 
chilenos;^ 

No es conocido de los escritores moder- 
nos que procuran disipar la oscuridad que 
cubre la historia de la época colonial. 

Lo olvida don Ramón Briceño en la lista 
cronológica de los Gobernadores de Val- 
paraíso que exhibe en su Repertorio de 
Antigüedades Chilenas, como también Vi- 
cuña Mackenna en otra que registra en su 
Historia de Valparaíso; aunque este último 
autor en varios párrafos de su obra mencio- 
na incidentalmente ádon Miguel Antonio 
como el último Gobernador de Valparaíso 
del siglo XVII. Poca seguridad debió ha- 
ber tenido Vicuña en esas noticias cuando 
tan ligeramente elimina el nombre de aquel 
funcionario en la lista de los Gobernadores 
con que termina su Historia. 

Sin embargo, los archivos hablan con 
una elocuencia abrumadora. 

La Real Cédula de j de junio de 1696 
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que le confiere el gobierno de Valparaíso, 
está registrada en copla en el volumen 600 
de Manuscritos del Ministerio del Interior 
que se conserva en la Biblioteca Nacional 
de Santiago. La escritura de 19 de junio de 
1696, en la que consta que en esa fecha 
desempeñaba sus funciones, corre á fojas 
7 del protocolo que pasó ante Jerónimo 
Apello y Novoa, archivado dicho protoco- 
lo en el Registro de Escribanos, depen- 
dencia de la misma Biblioteca. Y el proce- 
so seguido por el capitán José de Barrien- 
tos, con el cúmulo de noticias que encierra 
referentes al Gobernador, corre empasta- 
do entre los expedientes del volumen 322 
de dichos Manuscritos del Ministerio del 
Interior, 

Estos documentos, que copiamos á con- 
tinuación, prueban de una manera irrefuta- 
ble que don Miguel Antonio Gómez de 
Silva, á pesar de no figurar en las listas cro- 
nológicas de los Gobernadores de Valpa- 
raíso publicadas hasta hoy, fue llamado á 
este gobierno por provisión real y ejerció 
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SU oficio durante el período que le fue se- 
ñalado. 

Como una particularidad muy significa- 
tiva, no pasaremos en silencio el hecho de 
ver á nuestro personaje en los documentos 
contemporáneos y aún posteriores á su fa- 
llecimiento, distinguido casi siempre con 
el titulo de Gobernador. 

Basados en estos antecedentes y autori- 
zados por los instrumentos auténticos, á 
cuya compulsa nos remitimos, presentamos 
ádon Miguel Antonio Gómez de Silva ante 
los historiadores chilenos como tal Gober- 
nador de Valparaíso. 



ANEXOS 
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REAL CÉDULA 

NOMBRANDO GOBERNADOR DE VALPARAÍSO Á DON 
ALONSO GÓMEZ DE SILVA Y EVENTUALMENTE Á SU 
HIJO DON MIGUEL: DADA EN EL BUFN RETIRO Á } 
DE JUNIO DE ¡¿96. 

(Incompleto) 



Yaviendoseme consultado sobre ello por mi 
Consejo de Cámara de Indias donde se ha 
verificado las caussas y motivos que le imposibili- 
tan el ir a ser ntro. dho. Govierno he venido en 
concederle la subrrogacion que pretendía con cali- 
dad de que si el Maestre de Campo Don Alonso 
Gómez de Silva su padre faltase después de aver 
tomado possesion del dho. Gobierno de balparay- 
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SO se entienda haver vacado y si huviere fallecido 
antes de aver tomado la possesion entre a servir 
Don Miguel su hijo y uno y otro sea por el tiempo 
de tres años según lo dispuesto por regla General 
para los que se hallan en las Indias por tanto man- 
do que en virtud de la presente se aia vos el dho. 
maestre de Campo Don Alonso Gómez de Silva 
Gobernador del Puerto y Precidio de Valparayso 
y su jurisdicion por el tiempo de los dhos. tres 
años que han de correr y contarse desde el dia que 
tomaredes possesion de el en adelante y que si 
fallecieredes antes entre a exercer este oficio el 
capitán de Cavallos Don Miguel de Silva vuestro 
hijo por el mismo tiempo sin embargo de aver sido 
hasta aora de la provicion del dho. mi Presidente 
de Chile aqui en mando no os lo embarase con 
ningún motivo ni pretesto y que como tal mi Go- 
vernador podáis usar y exercer el dho. Cargo Vos 
y vuestros tenientes que para el buen uso y exer- 
cicio de el es mi voluntad que podáis poner en las 
partes y lugares que hasta aora los han acostum- 
brado poner vuestros antesessores con que los 
dhos. Tenientes que assi hubieredes de nombrar 
siendo letrados se ai obligado a presentarlos en 
mi Audiencia real que recide en la Ciudad de San- 
tiago de Chile en cuyo distrito cae el dho. oficio 
y con que no sean los que nombraredes los que 
huvieren sido de Vuestro antesesor, ni naturales 
del dho. Puerto de Valparayso, ni de los lugares 
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de su jurisdicion donde los huvieredes de nom- 
brar y que uséis y administréis justicia en el dho. 
Puerto sus términos y jurisdicion por Vuestros 
thenientes siendo aprovados como dho. es en la 
dha. mi Audiencia y no de otra manera en los 
casos y cossas a el anejas y concernientes y por 
esta mi Carta mando a mi presidente y oydores de 
ella que luego como la vean tomen y recivan de 
Vos el dho. Maestre de Campo Don Alonso Gó- 
mez de Silva o en el casso que va expresado del 
Capitán de Cavallos Don Miguel de Silva el jura- 
mento y solemnidad que en tal casso se requiere 
y deveis hacer de que bien y fiel mente usareis el 
dho. oficio y puestose testimonio de ello a las es- 
paldas de esta mi provisión ellos y las demás per- 
sonas estantes y habitantes e^ñ el dho. Puerto de 
Valparayso y su jurisdicion. os hayan y tengan por 
tal mi Governador de el por el tiempo de los dhos. 
tres años que corran y se quenten como dho. es 
desde el dia en que tomaredes possesion del dho. 
oficio y os dejen libremente oyr librar y conocer 
de todos los pleytos y caussas assi civiles como 
criminales que en el dho. puerto y su jurisdicion 
huvieren de que vos pudieredes y devieredes co- 
nocer como tal mi Governador y proveer todas las 
otras cossas que los otros Governadores que han 
sido de el podian y devian proveer, tomar y rece- 
vir qualesquier pesquisa e informaciones en los 
cassos y cosas de derecho permissas que entiende- 
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redes que a mi servicio y execucion de mi justicia 
combenga y llevar vos y los dichos vuestros the- 
nientes los derechos que os pertenecieren y que 
para usar y exercer el dicho oficio cumplir y exe- 
cutar mi justicia todos se conformen con Vos y 
os obedezcan y cumplan vuestros mandamientos, 
y assi mismo mando a mi Virrey Presidentes y 
oydores de mis Audiencias reales de las provincias 
de el Perú y a todos los jueces y justicias de ellas 
que os guarden y hagan guardar todas las honrras 
gracias mercedes franquezas libertades prehemi- 
nencias prerrogativas e inmunidades y todas las 
otras cosas y cada una de ellas que por razón del 
dho. oficio debéis haber y gozar y os deben ser 
guardadas todo bien y cumplidamente sin que os 
falte cossa alguna y que en ello ni en parte de ello 
no os pongan ni consientan poner embargo ni im- 
pedimento alguno y os den y hagan dar el favor y 
ayuda qne para cumplir con las obligaciones del 
dho. oficio les pidieredes y huvieredes menester 
que yo por la presente os recivo y he por recivido 
a el y a su uso y exercisio y os doy poder y fa- 
cultad para le usar y exerser casso que por ellos 
o alguno de ellos a el no seáis recevido y assi mis- 
mo mando a la persona que estuviere sirviendo al 
dho. Govierno del Puerto de Valparayso y a su 
lugar Theniente que luego que por vuestra parte 
fueren requeridos con esta mi Carta no usen mas 
de sus oficios so las penas en que caen e incurren 
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los que usan de oficios públicos y reales para que 
no tienen poder y facultad que yo por la presente 
les suspendo y he por suspendida de los dhos. 
oficios con tanto que primero y antes que seáis re- 
cevido al uso y exercisios del dho. Govierno del 
Puerto de Valparayso y hayáis de dar y deis fian- 
zas legas llanas y abonadas de la cantidad que se 
huviere señalado a vuestro antecesor por el Ca- 
vildo de la Ciudad Villa o lugar que fuere caves- 
sa del dho. Govierno de que bien y fielmente le 
usareis cumpliendo con vuestras obligaciones le- 
yes reales y capitülos de Governadores y Corre- 
gidores so pena que los tales fiadores pagaran lo 
que fuere juzgado y sentenciado en todas instan- 
tancias como fiadores de juzgado y sentenciado y 
por que he sido informado que sin embargo de es- 
tar prohibido por diversas cédulas y ordenanzas 
reales que ninguno de los Governadores y Corre- 
gidores de las Indias puedan sacar de las Caxas de 
Comunidades de los indios la plata que esta en 
ellas contraviniendo a ello muchos de los Gover- 
nadores y Corregidores la han sacado para em- 
plearla en sus tratos grangerias y usos propios de 
que se ha seguido mucho perjuicio á los dhos. In- 
dios aveis de estar advertido que en ninguna ma- 
nera aveis de tocar a las Caxas de Comunidades 
por ningún caso, ni para ningún efecto que sea, 
ni serviros de los dhos. Indios ni emplearlos en 
ningún ministerio de vuestro servicio con aperce- 
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vimiento que se os hará cargo en vuestra reciden- 
cia y seréis castigado en demostración y por que 
assi mismo se ha entendido en mi Consejo de las 
Indias las vejaciones y agravios que reciben los 
Indios quando van los Virreyes, Presidentes y 
Oydores de las Audiencias de ellas y los Gover- 
nadores y Corregidores a servir sus puestos obli- 
gándoles a que les den bastimentos y bagages sin 
pagarles lo que justamente se les deve dar por 
ellos según el común precio y estimación de las 
cossas que huvieredes de menester sin hacerles 
perjuicio ni bexacion alguna por lo que se debe 
atender a su alivio y conservación, y ser materia 
tan escrupulosa y digna de todo reparo contrario, 
y assí observareis pressisa y puntualmente lo refe- 
rido estando advertido que de qualquiera contra- 
vención que en esto haya se ós hará cargo en 
vuestra recidencia siendo Capítulo expresso de 
ella para castigaros con toda demostración como 
transgresor de esta orden assí mismo estaréis 
advertido que he mandado guardar y cumplir lo 
dispuesto por cédula del Rey mi Señor y Padre 
de quatro de Noviembre de seiscientos y setenta 
y uno en que entre otras cossas se dispone que en 
las caussas y pleyttos de Arribados a los Puertos 
de las Indias contrataciones que en ellos se hissie- 
ren extravíos de platta u otros géneros prohibidos 
sacar de ellas y llevarse de ellas de unas partes a 
otras assi las que estuvieren pendientes como los 
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que adelante se ofrecieren se admitan contra qua- 
lesquiera que resultaren culpados aunque sean mis 
Governadores u otros qualesquiera Ministros mios 
testigos singulares que depongan de diferentes 
echos y no contesten en nada y aunque sean me- 
nos idóneos de suerte que siendo tres los que de- 
pongan se haya su deposición por bastante y lexi- 
tima provanza de estos delitos aunque sean singu 
lares y cada uno deponga de diferentes echos, y 
que por esta provanza se deva imponer la pena es- 
tablecida por diversas cédulas y ordenanzas, y que 
no pudiendo ser los testigos que se examinaren 
de estas caussas ratificados en plenario por su au- 
sencia larga distancia, u otro justo impedimento 
baste a abonarse de suerte que abonados prueben 
en el plenario de la misma manera que si lexitima- 
mente estuvieran ratificados y que en 'los cassos y 
delitos no puedan los reos oponer previlexio algu- 
no de fueros, ni se les admita aunque sean cavalle- 
ros de las hordenes militares. Capitanes, Soldados 
de qualesquiera milicias, oficiales titulares fami- 
liares de la Santa Inquisición, Ministros de la 
Santa Cruzada, u otros algunos no espresados y 
aunque tenga igual ó mayor privilexio y que la 
sentencia que en ello se diere sea executiva, y se 
execute sin embargo de qualesquiera apelación o 
suplicación que de ello se interpusiere la qual ten- 
ga solamente el efecto devolutivo para que en su 
grado se pueda confirmar o revocar como fuere 
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de justicia; últimamente reconociendo lo mucho 
que importaba usar de todos los medios que pu- 
diesen conducir al remedio de tantos daños, se 
resolvió que demás de lo referido fuese bastante 
probanza las noticias que diesen de los ministros 
y personas publicas a quien por el grado en que 
estuviesen emplazados se les diese justamente fee 
y crédito mayormente en exessos y delitos de tan 
dificultossa provanza por la mano y autoridad que 
que tienen los que caen e incurren en ellos, y que 
assi en las causas de Arribadas y Comercio prohi- 
bido que estuviesen pendientes, y adelante se ofre • 
cieren mi Consejo de las Indias tanto de Natura- 
les como de estrangeros hiciesen o hagan tal fee 
y provanza las dhas. noticias, que concurriendo 
con ellas otros indicios, y congeturas pudiesen y 
puedan pasar los jueces que conocieren de las 
dhas. caussas a condenar los que resultaren reos 
assi Governadores, como oficiales de mi hacienda 
y otras qualesquiera personas en pena hordinaria o 
extra hordinaria según la calidad de las dhas noti- 
cias y de los indicios, y congeturas que concu- 
rrieren con que por este medio sean castigados 
los que cometieren semejantes delitos contravi- 
niendo a las hordenes, y cédulas dadas, y mando 
que dentro de un mes de como hayáis tomado pos- 
secion deldho. Govierno del Puerto de Valparay- 
so pongáis en manos de los oficiales reales de mi 
hassienda de la Ciudad de Santiago o la Concep- 
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cion de Chile testimonio el dia en que la hissiere- 
des pena de quinientos pesos de multa los quales 
ós saquen dhos. oficiales de mi hacienda por el 
mismo echo de aver faltado a esta obligación y 
ellos la tengan de remitir dho. testimonio en la 
primera ocasión para España a manos de mi secre- 
tario infrascripto sin poner en ello dilación alguna 
como esta dispuesto por despacho aparte y si no 
lo hissieren incurrirán por el mismo echo de su 
omicion en multa de doscientos cada uno los qua- 
les ha de sacar de dhos. oficiales de mi hacienda 
el Presidente de mi Audiencia de la dha. Ciudad 
de Santiago y que unos y otros envien las dhas. 
multas en la forma hordinaria a manos del dho. mi 
secretario, y estaréis advertido que demás de esto 
si no viniere el dho. testimonio queda también 
resuelto que pasado los tres años porque Os he 
proveydo en el dho. cargo se passara incontinen- 
ti a proveerle reputándose por pasado el tiempo y 
quando vaya a servirle vuestro sucesor a de ser 
admitido y recevido sin pleyto ni disputa aunque 
pretendáis no haberse cumplido los dhos. tres años 
y es mi merced que hayáis y llevéis de salario en 
cada un año otra tanta cantidad como hasta ahora 
huvieren percevido y cobrado los demás Governa- 
dores que han sido del dho. Puerto de Valparay- 
so y que se ós pague según y de la manera que se 
les ha pagado a ellos sin diferencia alguna el tiem- 
po que sirvieredes el dho. oficio; todo lo qual 
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mando se guarde y cumpla con que hayáis de pa- 
gar si lo huviere echo vuestro antesesor la canti- 
dad que tocare a el derecho de la Media Annata 
conforme a reglas del Arancel de el y sin aver cum- 
plido con este requisito no se os ha dar la pose- 
cion del dho. Govierno, y de la presente tomaran 
la razón mis contadores de quentas que reciden 
en mi Consejo de las Indias y el que lo es dé la 
razón de mi hacienda y de el referido derecho de 
la media Annata. Dada en Buen Retiro a tres de 
Junio de mil seiscientos y noventa y seis años.= 
YO EL REY:=:Yo don Antonio de Vbilla y Medi- 
na Secretario del rey nuestro Señor le^hice escrevir 
por su mandado=Cons«/fláo=Titulo de Gover- 
nador del Puerto de Valparayso en Chile al Maes- 
tre de Campo Don Alonso Gomes de Silva con 
la calidad que arriba se expTesa=El Conde de 
Adanero=Don Lope de Sierra Osorio = Don 
Alonso Carmro=T ornaron la TSQon los contado- 
res de quentas de su Majestad que reciden en su 
Consejo real de las Indias=Do/i Juan Muñ¡:{= 
Juan Antonio Blanco=Tomo la ra^on por lo que 
toca al derecho de la media Annata=Do/i Andrés 
Davila=Rex\siTaáo=Don Joseph Manuel Imbuio 
y Leo:[==^PoT el gran Chansiller=Do/i Joseph Ma* 
nuel Imbuio y Leo\. 
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II. 

COMPROMISO 

CELEBRADO POR EL GOBERNADOR DON MIGUEL AN- 
TONIO GÓMEZ DE SILVA Y DON LORENZO JOFRÉ CON 
EL COMISARIO GENERAL DON LORENZO DE ARBIETO, 
EN SANTIAGO DE CHILE, A 1 9 DE JUNIO DE IÓ97, 
ANTE JERÓNIMO APELLO Y NOVOA, ESCRIBANO. 



EN LA CIUDD DE SNTIAGO de Chille 
en diez y nueve dias del mes de Junio de 
mil] seiscientos y noventa y siete años ante mi el 
escribano y testigos infrascriptos parecieron de la 
Vna parte el Gobernador Don Miguel de Silva 
que lo es actual de las Armas y Presidio de Val- 
paraíso y de la otra don Lorenzo Jofre Marin 
por si y en nombre de los demás sus hermanos 
como hijos lexitimos y herederos del Cap» Diego 
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Jofre y de doña Isabel Marin por quienes en lo 
nessesario presta Voz y Causion de rato con car- 
go de hacer confirmazion y ratificazion bastante 
de los dhos sus hermanos dentro de dos meses de 
la fha de esta escriptura para aprovaz" y revalida- 
zion de lo que en ella ira declarando y dijeron que: 
Por quanto los suso dhos son herederos de los 
derechos y estancias que fueron del Alférez Juan 
Gajardo y Sárjenlo Juan Hortiz difuntos y que 
sobre la pertenencia de los linderos de las tierras 
tuvieron pleytos y diferencias alegando cada parte 
lo que le psLTeQio mas justo en su defenssa y reco- 
nociendo lo dilatado de sus litijios el costo de 
ellos y sus fines dudosos por conservar la paz bue- 
na Vezindad y correspondencia amigablemente 
Vnanimes y conformes se combinieron y ajustaron 
en que cada uno se deslindase y amojonase a sa- 
tisfacion de entrambos conteniéndose cada Vno 
en los términos de su pertenencia para cuya firme- 
za y titulo en lo de adelante otorgaron escriptura 
de compromiso ajuste y combenio por ios años 
passados de mili seiscientos y veinte y tres ante 
Alonso Jorquera es^o del Partido de Colchagua 
cuyo testimonio a la letra trasumto por mandado 
de los señores de esta Rl Audiencia Gaspar de 
Valdez es^o publico por donde consta la división 
y deslinde que hicieron los suso dhos de las dhas 
tierras con animo de no dejar los dhos Alférez 
Juan Gajardo y Sarjento Juan Hortiz dudas ni 
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litijios de sus subcesores lo qual no ha sido sufi- 
ciente para que los dhos otorgantes Govor Don 
Miguel de Silva y Don Lorenzo Jofre y demás 
hermanos guarden y observen lo deducido en dho 
compromisso y han dudado sobre la verdadera in- 
telijengia del deslinde mencionado en dho instru- 
mento sobre que han tenido muchos litijios y dis- 
cordias mayor mente por la parte del Norte qué 
es por donde las dhas tierras están contiguas en 
cuyos términos por excussar pleytos y sus costas y 
dilaciones y por conservar la paz y buena amistad 
que deben observar como personas tan conjuntas 
en aquella vezindad tienen tratado de comprome- 
ter todas las dudas litijios y diferencias que han 
tenido hasta la hora preste sobre las dhas tierras y 
su deslinde y poniéndolo en efecto por el tenor 
de la presente y en aquella via y forma que mas y 
mejor aya lugar en derecho, otorgaron que se 
comprometían y comprometieron en el Comisso 
Geni Don Lorenzo de Arbieto y Figueroa perso- 
na de toda confianza desinterés e intelijencia y 
satisfacen para que como Arbitro arbitrador y ami- 
gable componedor deslinde y amojone las dhas 
tierras señalando a cada parte las suyas para lo 
qual le entregaremos el compromiso referido de 
Jos dhas Juan Gajardo y Juan Hortiz para q. con 
mas inspección vea y reconozca las dhas tierras y 
linderos y hora guarde o no guarde su forma de la 
suerte que lo determinare y se obligan a guardarlo 
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y cumplirlo inviolablemente y le dan poder y fa- 
cultad para ello al suso dho quanta de derecho se 
requiere y es neces*íria y le prorrogan jurisdico» 
para que vea y divida las dhas tierras según su pru- 
dencia intelijen^ia y parecer y lo determine y sen- 
tencie guardando o no guardando la forma del de- 
recho quitando de la Vna parte para dar a la otra 
en poca o en mucha cantidad de dhas tierras como 
tal arbitro arbitrador y amigable componedor sin 
que para dha determinazion y sentencia sea nece- 
sario citar ni oyr a las dhas partes porque para to- 
do se dan por zitados y renuncian este derecho y 
prometen de guardar y cumplir la sentencia que 
por dho arbitro arbitrador fuere dada y de no ir con- 
tra ella alegando nulidad lesión ni agravio ni pedir 
reducción al arbitro de buen varón ni Vsar del re- 
medio de la apelazon ni de otro cualquiera por lexi- 
timo que sea porque de todos ellos se apartan y 
renuncian sus derechos para que los dhos litijios 
dudas y discordias se fenezcan y acaben perento- 
riamente con la sentencia y parecer del dho ar- 
bitro. 

Y le dieron de termino treinta dias para que la 
determine y han de correr a contarse desde aquel 
en que el dho arbitro azeptare y jurare este com- 
promisso y le dieron facultad para que si necesita- 
re de mas termino le pueda prorrogar las vezes y 
por el tiempo que le pareciere s/n que sea nesso 
notificarlo ni hazerlo saber a las dhas partes. 
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Y para mayor fuerza y firmeza desta escriptura 
se pusieron de pena dogientos pessos los giento 
para la parte obediente y los otro ciento por mi- 
tad cinqta ps de ellos para la fabrica de la Iglesia 
de las monjas del Carmen desta ciudd y los otros 
cincuenta para ayuda a dorar el Sagrario de S^* S» 
AugJ^ de ella y la dha pena pagada o no pagada o 
graciosamente remitida todavía se ha de guardar y 
cumplir esta escriptura según y como en ella se 
contiene. 

Y juraron por Dios Nro Sen^ y a una señal de 
cruz según forma de dero que hazemos por ante 
el presste ss^^o de guardar y cumplir inviolablemte 
este compromisso y todo lo en el deducido ahora 
y en todo tiempo y de no ir ni venir contra él pena 
de perjuros y de caer e incurrir en mal casso y del 
dho juramento no pedirán absoluzion ni relajazion 
a ningún Juez ni Prelado y si de propio motu o 
9ierta ciencia les fuese disuelto o relajado el dho 
juramento no Vssaran del en manera alguna y tan- 
tos quantos juramentos les fueren disueltos o re- 
lajados tantos vuelven hazer y Vno mas para mayor 
íixeTQa y validazion desta escriptura y a la conclu- 
zion del dho juramento dijeron las dhas partes 
otorgantes si juramos y amen. 

Y asi mismo dieron poder cumplido a las Justi- 
cias y Juezes del Rey nro Señor de qualesquier 
partes que sean en especial a los desta dha ciud^ 
y Señores Alcaldes de Corte y Juezes de Provín- 

7 
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9¡as de ella y a las donde esta escriptura se pre- 
sentare y de ella fuere pedido su cumplimiento 
con obligazn en forma de sus personas y bienes 
ávidos y por aver a cuyo fuero y jurisdizn y de 
cada Vna de ellas se sometieron obligaron y re- 
nunciaron el suyo propio Jurisdiz» domicilio y ve- 
zindd y la ley Sit combenerit de jurisdizne omnium 
judicum y ultima Precmatica de las sumisiones 
para que a lo que dho es les executen compelan 
y apremien como por sentencia passada en cossa 
juzgada sobre que renunciaron todas las demás 
leyes fueros y derechos de su favor y la general 
que lo prohibe y los dhos otorgantes a quienes Yo 
el Preste ssno de Cavildo doy fee que conozco asi 
lo dijeron otorgaron y firmaron siendo testigos el 
M. Rdo pe Mro fray Juan Marin el Padre Pre- 
dicador fray Franco González del Horden de S» 
Augn y el Lizdo Don Joseph Faxdo abogado de 
esta Rl Audiencia presentes. 

Don Miguel Antonio Gome^;^ de Silva 

Loreni^o Jofré 

Ante my=Derdchos 1 5 Rs 



Ger^o Apello y Noboa 

Ssno Puco y Cavildo, 



^^^mssm^^s^m 



III. 
AUTO 

DEL CAPITÁN GENERAL DEL REINO DE CHILE MAN- 
DANDO HACER INFORMACIONES SOBRE UNA QUE- 
RELLA ENTABLADA CONTRA EL GOBERNADOR DE 
VALPARAÍSO DON MIGUEL ANTONIO GÓMEZ DE SIL- 
VA; EN SANTIAGO, A Ó DE DICIEMBRE DE 1 698. 

DN THOMAZ MA- 
RIN DE POVE- 
DA. Cavallero de la Orden 
de Santiago, del Consseo de 
su Magestad en el supremo 
de guerra, Govern, y Capi- 
tán Geni <Jel Reino de Chi- 
le y Presidente de su R} Ao- 
dienzia, etc: 



p 



OR quanto por parte del Capitán Joseph de 
Barrientos se me presentó una petición q. 
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con lo a ella Decretado es del tenor siguiente= 
El capitán Joseph de Barrientos, milite del Real 
Exto de este Reino que sirve de reformado en la 
Compañía de Infantería española q. milita de pre- 
sidio y guarnizion en el Castillo y puerto de Val- 
paro y Theniente de oficiales Rs de este obispado 
en el dho puerto de Valparo como mejor aya lugar 
en derecho pareze ante VS. y se querella civil y 
criminal mente de Dn Miguel Gómez de Silva Go- 
vernador de dho puerto de Valparo por las pala- 
bras ynjuriosas q. le dixo y deshonra q. le hizo 
maltratándole de obra para q. mediante Justicia se 
sirva VSa de ymponerle las mayores y mas graves 
penas en q. por fuero y derecho a incurrido de- 
viéndose hazer así por lo gen« de derecho fauora- 
ble y siguiente y porque refiriendo el caso es y 
paso como sigue = hallándose en el puerto de 
VaJparo el suplicante exercitando el oficio de 
Thene de los oficiales Rs de este obispado co- 
rriendo con el Real derecho de Almoxarifazgo q. 
ha tiempo de quatro años q. lo saco en Arrendmo 
por los atrasos del Rl situado se le mandó por 
VS q. de lo q. fructificase dho Rl dero y estaua 
aplicado a la obra del Castillo se socorriese la 
gente pagada española q. ay en el dho puerto con 
dos pesos en plata en cada mes como con efecto 
lo ha executado asi por tiempo de ocho meses 
poco mas o menos asistiendo al repartimiento del 
dho. socorro el Governor de las armas del dho 
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puerto y aver sido el dia sábado veinte y nueve 
del pasado estando en su casa el susodho. le em- 
bio a llamar como a las cinco de la tarde, poco 
mas O menos el dho. Governor Don Miguel de Sil- 
va con el Alférez del Castillo Don Ju^ de Valen- 
zuela diciendo fuese a socorrer la gente a q. le 
respondió cortesana y atenta mente diciendo que 
le besaba las manos, q. no tenia plata con q. so- 
correr dha. gente porq. actualmente estaba sacan- 
do la quenta para remitirsela al señor Presidente 
de lo q. avia dado de lo aplicado para la obra de 
dho. Castillo y ajustada la quenta le alcanzaba en 
mil ochocientos y quatro ps que tenia suplidos y 
en esta atención volvió dho. Alférez donde su 
Governor a dar noticia de la respuesta y entonces 
por seguudo con el dho. Alférez volvió a embiar a 
decirle al suplicante se llegase a su Casa a q. se 
vio precisado el susodho. ayr y auiendo entrado 
a la Casa del dho. Governor^ saludándole le dijo 
q. por q. no se pagaba la gente a q. le respondió 
q. por q. no avia platta q. tenia suplidos mi pesos 
de su propio caudal y le replico q. sin embargo 
avia de socorrer dicha gente y entonces le 
dixo suplico a Vm. q, ni su Magestad ni el Sor 
Governof ni el susodho. le podian precisar a q. de 
su propio caudal socorriese la dha. gente y mas 
hallándose sin platta y estandosele deviendo mil 
ochocientos y quatro pesos q. tenia suplidos y en- 
tonces montando en ira el dho. Governor sin aten- 
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der a los honrados procedimientos del suplican- 
te q. siempre se ha mantenido en punto crédito y 
estimación y asi mesmo q. por razón del oficio de 
The de Ofizes Rs debiendo acatar y respetar a su 
persona por el decoro del dueño cuya hazienda 
administra mereciendo el renombre de Criados 
suyos prorrumpió en palabras de injuria diciendo 
era un picaron y otros indignos de referirse acom- 
pañándolas con obras pues le dio al susodho. en 
el rostro una puñada diciendo no havia de sa[ir sin 
q. primo socorriese la gente y por escusar mayo- 
res exesos embío por plata donde el Capitán 
Francode Marulanda quien se la prestó al susodho. 
por evitar mayores disgustos socorrió la dha. gen- 
te en lo cual el dho. Governor cometió Gravissimo 
exeso digno de exemplar castigo. Lo primero 
porque a ninguno le és licito en la administración 
de Justicia valerse del poder para injuriar a los 
subalternos y vasallos de su Magd y venganzas y 
asiones y como quiera que el dho. Govemcr se ha 
mostrado mi capital enemigo sin darle causa para 
ello procurando por el odio mortal q. le tiene no 
solo hazerle los daños posibles molestando a sus 
sirvientes como se ratifica por el acto de aver mul- 
tado á Domingo Díaz su mayordomo porq. no pa- 
reció a una reseña q. mando hazer el dho. Governor 
promulgando un bando para q. todos comparecie- 
sen el dia señalado de q. no tuvo noticia dho. su 
m' domo por averse hallado treinta leguas dis- 
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tante del dho. puerto de Valparo quando el dho. 
Bando se promulgo y constandole con notoriedad 
éxecuto la dha. multa cuya desmotracion ha dado 
motivo a q. se ausenten los que le sirven. Lo otro 
porq. es injuria de las mas atroces el que un parti- 
cular llegue a herir a otro aunq. sea a puño cerra- 
do en el rostro por ser la parte mas Principal del 
cuerpo haziendose de mas entidad quando se haze 
por superior contra el subdito porq. asegurado en 
el respeto que debe tener la Justicia impide la 
defensa de la injuria y porq, deviendo dar exem- 
plo y mirar por el cumplimiento de las disposicio* 
nes de las leyes es el que causa el escándalo que- 
brantandolas=Lo otro porq. exerciendo el carga 
de Thene de ofizial RA soy participe de los privi- 
lejios e inmunidades q. estos gozan y deviendo ser 
honrados y acatado por el dho. puerto el dho. 
Governor quebrantándole sus franquezas é inmu- 
nidades le injurio atrozmente así de obra como de 
palabra= Lo otro porq. siendo hombre honrado 
y de ajustados procedimientos no pudo ni devio 
contra su buen crédito ni contra su persona q^ no 
ha sido de nadie notada ni ofendida proceder con 
tan excesiva demostración=Lo otro porq. así mes- 
mo se hallaba en el exerciciode recaudaciom de los 
Rs almojarifazgos por arrendmo q. de ellos hizo 
este exercito junto con el de Thene de oficial Rs 
devieron contener al dho. Governor de Armas en 
guarda de todo respeto a que se allega q. estando 
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con animo de continuar el dho. arrendamiento de 
los dhos almoxarifazgos y dar por ellos mas de 
treze mil pesos dexo de puxarlos por no experi- 
mentar en su administración y cobranza los exesos 
del dho. Governor a que asi mesmo se allega q. 
por sus temeridades tiene auyentada la gente mi- 
liziana de forma q. son muy pocos o ningunos los 
q. residen en dho. puerto con gran daño de su 
defensa por lo q. se ha dibilitado el cuerpo de mi- 
licia. Y para q. el susodho. sea castigado con las 
penas en q. ha incurrido por derecho y fuero por 
los delitos q. ha cometido y q. a su exemplo se 
contengan en adelante los Governadores de dho. 
puerto por tanto = a VS pido y suplico aya por 
presentada esta querella por cierta y verdadera 
la relación q. llevo hecha dando información de 
todo q. ofreze incontinenti al tenor de este escrito 
se sirva de condenar al dho. Governor en las ma- 
yores y mas graves penas en q. según fuero y dero 
ha incurrido que es Justicia q. pide costas juro en 
forma y en lo nezesario=Otrosí a VS pido y su- 
plico se sirva mandar se ponga por fee por via de 
deliga la señal del golpe recibido pido Justicia ut 
supra=Otro si dice q. los q. han de declarar en 
la sumaria información ofrecida los mas residen 
en Valparo donde se halla el dho. Governor de su- 
perior y por el temor o respeto pueden escusarse, 
en cuya atención para q. se examinen libremte se 
ha de servir VS. de dar comisión en bastante forma 
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a la persona q. fuere servido para q. al tenor de 
esta querella se examinen los testigos mandando 
q. el dho Governador salga del dho. puerto las 
leguas q. fueren nesesarias y para todo se despache 
recaudo en forma, por tanto a VS pide y suplica 
así lo mande q. es Jnsticia q. pide Vt supra etc. 
•=Lícen<io Rosales=Joseph Barrienios = Santiago 
y Dizieme cinco de mil ssos y noventa y ocho años 
=De la informazion q. ofrece y se comete al mro. 
de Camó Qn Joseph de Vrbina Correxor y Justi- 
cia mordel partido de quillota y el Governor de 
Armas del puerto de Valparo D^^ Miguel Antonio 
Gómez de Silva salga del dho. puerto en distancia 
de seis leguas por tiempo de doze dias mientras 
se haze la averiguazion y sumaria ynformazion de 
la querella dada contra el suso dho. y durante el 
dho, termino se le da comisión al dho. mro. de 
Gamo Dn Joseph de Vrbina para q. use y exerza 
en el dho. puerto de Valparo y sus términos los 
cargos y oficios q. exerze el dih, Governor d» 
Miguel Antonio Gómez de Silva y tome en sí la 
Jurisdicción de los dhos. puestos y administra- 
zion de Justicia en todo lo a ellos anexos y concer- 
niente. Y le notifique al dho. Governor de las ar- 
mas cumpla y execute lo proveido en este Decre- 
to y entregue el dho. puerto al dho. mro. de 
Gamo Don Joseph de Vrbina so pena de quinien- 
tos pesos aplicados por mitad Cámara de su Ma- 
gestad y gastos de Guerra y no vuelva al dho. 
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puerto aunq. sea cumplido el dho. termino de los 
dhos. doze días sin Decreto pspezial deste Govo 
Y se le señalan al dho. mro. de Campo D^ Joseph 
de Vrbina ocho pesos de salario en cada un día 
de los doze señalados para la ocupazton de la dha. 
sumaria ynformazion con facultad de Actuar por 
si y ante sí en presencia de dos testigos por falta 
de escrivo . Y si le hubiere vaya con el salario de 
ordenanza por el dho. termino=Y despáchese co- 
misión en forma con incersion en esta querella 
para el examen de los dhos. testigos. Y el Presen- 
te escrivo ponga por testimo la señal del Golpe q. 
esta parte refiere en dha. querella=Car^:(on=en 
cuya conformidad doy comisión la necesaria en 
derecho al mro. de Gamo D»^ Joseph de Vrbina 
Correjor del partido de Quillota encuios términos 
esta el puerto y precidio de Valparo para q. vaia 
a dho. puerto y execute lo contenido en el dho. 
Decreto desuso yncerto y para q. durante la au- 
senzia del Governor de las armas del dho. puerto 
Vse y exerza los cargos y oficios del dho. Go- 
vernor de Armas según y como el suso dho. les 
Vsa y a Vsado podido y devido usar sin q. le falte 
cosa alguna no embargante q. sea cumplido el 
termino de la comisión para hazer la información 
sumaria sobre la querella dada por el capitán Jo- 
seph Barrientos hasta q. con efecto por orden y 
mandato expezial ntro. el dho. Govemorde Armas 
D^ Miguel Antonio Gómez de Silva aya vuelto 
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al dho. puerto de Valparo a exerzer los oficios de 
su cargo. Y ordeno y mando a todos los estantes 
y habitantes en el dho. puerto de Valpar« y a los 
oficiales y soldados de la compañia q. milita en 
el dho. presidio y a la Jente de mar de los navios 
q. están y llegan al dho. puerto ayan y tengan al 
dho. mtro. de Camo D^ Joseph de Vrbina por 
tal Juez de Comisión para todo lo de suso referi- 
do y con el Vse los oficios q. son del cargo del 
dho. Governor de Armas D» Miguel Antonio Gó- 
mez de Silva en todos los casos q. se ofrezieren y 
causas pendientes q. de nuevo se prinzi piaren se- 
gún y como lo pudieron y debieron hazer con el 
dho Governor de Armas D» Miguel Antonio 
Gomz de Silva. Y le guarden y hagan guardar 
todas las honras y grazias y franquezas libertades 
prerrogativas ezensiones e ynmunidades q. debe 
haver y gozar por los dhos. puestos y ofizios y por 
esta comisión y obedezcan y cumplan sus manda- 
mientos y en ello ni en parte de ello no le pongan 
impedimento ni embarazo alguno so pena de qui- 
nientos pesos aplicados por mitad Cámara de su 
Majestad y gastos de Guerra. Y el dho. mro. de 
Camo Dn Joseph de Vrbina use de la dha. comi- 
sión habiendo prime y ante todas las cosas echo el 
juramto acostun\brado sobre q. bien y fiel mente 
osará de dho. oficio ante escrivo q. de ello de fée 
y por falta de escrivo ante dos testigos q. lo fir- 
men Juntamente con el suso dho. Fecho en la 



I08 SYLVA Y MOLINA 



ciudad de Santo de Chile en seis dias del mes de 
Diziemc de mil seiscientos y noventa y ocho años. 
=DON THOMAZ MARÍN DE POVEDA 
=Por mdo de su SS"a Manuel de Cave^on, 
Esiio de su Magd . 



1 



IV. 



AUTO 

DEL CAPITÁN GENERAL DEL REINO DE CHILE REPO- 
NIENDO EN SUS FUNCIONES AL GOBERNADOR DE 
VALPARAÍSO DON MIGUEL ANTONIO GÓMEZ DE SILVA 
EN SANTIAGO, Á ^O DE DICIEMBRE DE 1 698. 

DN THOMAZ MA- 
RIN DE POVE- 
DA, Cavao del Orden de 
Santiago del Consejo de su 
Magestad en el Supremo de 
Guerra Governor y Capi- 
tán Geni del Reino de chi- 
le y Presidente de su Real 
Auda etc. 



p 



OR QUANTO en la causa criminal que el 
Capitán Joseph de Barrientes Theniente de 
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oficiales Reaíes en el puerto de Valparo sigue 
contra el Capitán D^ Miguel Antonia Gómez de 
Silva Governorde las Armas del dho, Puerto sobre 
averie .herido en el rostro y hechole otros malos 
tratamientos Proveí en Decreto del tenor siguien- 
te=Santiago y Diciembre treinta de mil seiscien- 
tos y noventa y ocho años Proveyó su Señoría ha- 
viendo Visto estos autos que dorr Mrgueí Antonio 
Gómez de Silva Govemor de las Armas del puerto 
de Valparo vuelva al uso y ejercicio del dho. pues- 
to y cargo y q. aviendole entregado el goviern» 
el mro. de Gamo D" Joseph de Vrbina q. por au^ 
censia del dho. Governor le ha tenido se retire a su 
Correji miento de quillota y q. se despache recau- 
do en forma para q. se le notifiquen al dho. Go- 
vernor de Armas Dn Miguel Antonio Gómez de 
Silva los cargos que resultan de la sumaria infor- 
mación fha. por la querella q. contra el suso dho. 
ha dado el Capi^ Joseph de Barrientos, Theniente 
de oficiales Rs en el dho. Puerto de Valparo para 
q, responda a los dhos. cargos dentro de ocho 
dias de la notificación y q. comparezca en su Per- 
sona o en la de su Procurador con poder bastante 
y aceptado a estas a derecho con la parte en la 
dha. Causa del dho. Capitán Joseph de Barrientos 
con aperzevimo que el dho. termino Pasado no 
aviendo comparecido en su Aucencia y rebeldía 
se le señalaran los estrados del Juzgado de su Se- 
ñoría y en ellos se harán las notificaciones de los 
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autos y sentencias q. en la dha. Causa se Prove- 
yeren hasta la definitiva inclusive y tasación de 
costas y le pasaran tanto perjuicio como si se hi- 
cieren en su persona==Ca;'e?[on=En cuya confor- 
midad ordeno y mando q. el dho. Governor de 
Armas D» Miguel Antonio Gómez de Silva vuel- 
va al dha. puerto de Val paro al uso y exersicio de 
los^ oficios- de su cargay q. el mro. de Cam» Don 
Joseph de Vrbina q. tiene el Ínterin q. por mi 
orden ha estado retirado del dho. Puerto el dho. 
Governr de armas ha exercido este puesto se lo 
entregue Para que use del y se retire a su Corre- 
jimiento de quillota y que para ello el dho. mro. 
de Campo D» Joseph de Vrbina se lo haga saber 
al dho. Governr de Armas Dn Miguel Antonio 
Gómez de Silva al qual se le hazen los cargos si- 
guientes q. resultan de la información sumaria y 
averiguación fha por querella del dho. Capitán 
Joseph de Barrientos=Primera mente se le haze 
cargo de q. estando el dho. Cappn Joseph de Ba- 
rrientes en el uso y exerzisio de thene de oficiales 
Rs de esta ciudd de Santiago en el dho. puerto de 
Valparo para todo lo tocante al dho. oficio Perte* 
neciente a la Real hacienda le injurio de Palabra 
y le hirió el rostro rompiéndole el cuero por donde 
derramo sangre habiendo ido a su llamado a darle 
satisfacción de q. se hallaba sin dinero para poder 
socorrer a los soldados del dho. Presidio sin ha- 
berle dado motivo ni ocasión Para ello. ítem se le 



112 SYLVA Y MOLINA 



haze cargo deq. ha tenido publica enemistad con 
el dho. Joseph Barrientos y le ha procurado hazer 
daño en su familia y criados y especial mente multo 
a Domingo Diaz por q. no salió a la revista q. paso 
a los soldados milizianos del dho. puerto estando 
ausente le saco la multa de Cinco pesos=Y en 
quanto al cargo sobre q. por los malos tratamien- 
tos del dho. Governr de Armas se han ausentado 
algunos soldados del dho. Prasidio se reserva Pa- 
ra su residen cia=Y se le hazen los dhos. cargos 
para que á ellos responda dentro de ocho dias y 
q. para el seguimo de la dha. Causa comparezca 
en este Juzgado y tribunal de la guerra por si o 
por la Persona de su Procurador con poder bas- 
tante y aceptando bien instruido e informado de 
sus derechos con aperzevimo que el dho. termino 
pasado y no habiéndolo hecho se le señalaron los 
estrBdos del dho. tribunal de la guerra donde se 
notificaran los autos y sentencias q. en la dha, 
causa se Proveyeran y le parara tanto perjuicio 
como si se notificaran en su persona y en su ausen- 
sia y rebeldía habida Por Presensia y mando q. 
el dho. mro. de Camo Dn Joseph de Vrbina Co- 
rrejidor del partido de quillota le notifique ó haga 
notificar al dho. Governr de Armas esta mi Pro- 
visionpor escribano q. de ello de testimonio o a 
falta de escrivo de presencia de testigos q. fha. la 
dha. notificación y puesta al pie de este Despacho 
la remita a Secretaria de Govierno . Fho. en la 
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ciudad de Santo de Chile en treinta *dias del mes 
de Diciembre de miil seiscientos y noventa y ocho 
años=DnTHOMAZ MARÍN DEPOVEDA. 
=Por mandado de su SS^ia Manuel de Cavezon, 
Eno de su Magd . 

En el puerto de Valparaiso de Chile en eos 
dias del mes de Enero de mili seiscientos y no- 
venta y nueve años Yo el escribano publico noti- 
fique lo contenido en esta provisión al cappn Don 
Miguel Antonio Gómez de Silva Governr de las 
Armas deste puerto de Valparo y su jurisdiss» en 
su persona siendo testigos el cappn Franco Pache- 
co Ponze y el theniente Juan de Mojica=enmen- 
dado Enero vale=jMan Roldan, Eno peo y Rl. 
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